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RESUMEN

Entre los grupos endémicos de moluscos terrestres del sur

de Sudamérica, las especies del género Plectostylus Beck,

1837 están en su totalidad restringidas a Chile y al sector

cordillerano adyacente. Sin embargo, se ha postulado su

origen a partir de un linaje comtin con Ducoleus Breure.

1978 del sur de la Patagonia Argentina y Bothnembnon

Pilsbrv. 1894 del sur de Australia y Tasmania.

Se estudió un total de 400 ejemplares, principalmente

recolectados por los autores a lo largo de Chile y otros,

depositados en las colecciones del Museo de Zoología de la

Universidad de Concepción.

En base a las características de la concha, la microes-

tructura de la protoconcha y la rádula, y la anatomía

general externa del complejo paleal v órganos reproduc-

tores, se reconoce a las 12 especies siguientes, incluyendo

a una nueva: Plectostylm brodenpi, P. coquimbensu, P. cotur-

ntx, P. chdensis. P. elegans, P. ochseni, P. peruvtanus, P.

punctuhfer, P. reflexus. P. vagabondiae. P. vanegatus y P.

araucanus spec. nov. La mayoría habita en zonas áridas, al

Igual que muchos géneros de la familia, pero unas pocas

especies han sido capaces de invadir las selvas lluviosas a lo

largo del país. Así es posible diferenciar a tres grupos: a)

especies saxícolas; b) especies semiarborícolas; y c) espe-

cies arborícolas. Se ilustra y discute su distribución v las

afinidades morfológicas derivadas de un análisis de agru-

pamiento.

Pal.'VBRas Claves: Bulimulidae, Pleclostylus, Morfología,

Taxonomía, Distribución.

*Depto. de Oceanología, Universidad de Concepción,

Casilla 2407, Concepción.

ABSTRACT

Amog the endemic groups of land snails found in Sout-

hern South America, the species of the genui Ptectostylus

Beck. 1 837 are restricted to Chile and the eastern (Argen-

tinian) slope of the Andes. However, a common origin

with Diicoleui Breure, 1978 from southern Patagonia and

Bothnembnon Pilsbry, 1894 from southern Australia and

Tasmania has been postulated in the literature.

A total of over 400 specimens were studied, mostly

collected by the authors, now deposited in the collections

of the Zoological Museum, University of Concepción.

Based on the features of the shell. microstructure of

the embryonic whorl and the radula, as well as on the

external anatomy of the pallial complex and reproductive

system, the following 1 2 species (including a new one) are

recognized: Pleclostylus brodenpi, P. coqunnbemis, P. cotur-

nix, P. chtlensu, P. elegans, P. ochseni, P. penivianus, P.

punctuhfer, P. reflexus, P. vagabondiae, P. variegatus and P.

araucanus spec. nov.

Following the adaptative patterns found in the other

genera of the Bulimulidae, most of the species studied live

in the arid environments of central and northern Chile;

only a fev\' species have been able to invade the rainy

forests of the south. Accordingly, three groups have been

differentiated: a) saxicolous; b) semi-arboreal; and c) ar-

boreal.

The use of cluster analysis in the study of the shell,

radula and soft parts and the ecological observations dis-

cussed, suggest some adaptative and distributional rela-

tionships which summarize the conclusions of this study.

The first of them isthedifferencein shell volumeand soft

parts observable between saxicolous and arboreal species.

The greater volume in the saxicolous ones is also bound to

a pallial cavity with numerous veins and an adrectal uréter

partly open, all features apparently related to the reten-

tion of water in desertic environments. On this respect,

the radular differences are also notorious since saxicolous

species present a lower number of marginal teeth than the
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Southern arboreal species. Semi-arboreal species show in-

termediate features, although it was noted that they have

a higher number of lateral teeth. A possible cióse rela-

tionship with food habits could not be clearly associated to

the types of vegetation.

There is no published information on the reproducti-

ve strategies of the species oí Plectostylm Beck, 1837. They

are undoubtedly iteroparous and all species seem to live

more that one year; however, both extensión and seasona-

lily of the reproductive period are problems to be sludied.

Nothing is known on egg laying, egg size and nunibers or

embriologv.

Obviously, the genus evolved and radiated in the coas-

tal part of northern Chile and the central niesoniorphic

área, but unfortunalely, the possibility to establish precise

phylogenetical relationships among the variotis latitudi-

nal groups of species, requires as much the complementa-

ry study of the soft parts of those species not available to

US, as sampling in unknown áreas.

Finally, there is a strict correspondence between the

vegetational distribution and the groups of species ecolo-

gically differentiated; this in lurn allows us to establish

their zoogeographical pattern. In effect, the geographic

distribution of this genus is mainly limited to the Chilean

territorv, with only one species iP. manae) extending in

the Argentinian sector of the Andes between 40" and 47°

S lat. According to Breure (1979), the distribution of the

genus in altitude it extends from O to 550 m above sea

level; however, our study has demonstrated that some

species of the central part of Chile can reach up to 1500m
altitude; none hasbeencollected beyond that height.Such

distribution agrees with the conclusión of receñí papers

on the distribution of Chilean land molluscs.

Kevwords: Bulimulidae, Ptectostylus, morphology, taxo-

nomy, distribution.

INTRODUCCIÓN

Los moluscos pulmonados forman parte im-

portante de las comunidades terrestres y, por

ser herbívoros, representan también un nexo

significativo de las relaciones tróficas entre el

nivel de producción primaria y los niveles su-

periores. Asimismo, sus modalidades repro-

ductivas, facilidad de adaptación y especia-

ción, han permitido tradicionalmente su utili-

zación como indicadores zoogeográficos y

ecológicos para condiciones ambientales com-

prendidas desde los trópicos a las áreas subpo-

lares.

Entre los diversos grupos existentes, los bu-

limúlidos corresponden a una de las familias

más importantes confinada a toda la región

Neotropical y Australásica, incluyendo Mela-

nesia, Australia y Nueva Zelandia (Solem,

1979; Breure, 1979). En Chile, la familia Buli-

mulidae está representada por especies de va-

rios géneros y subgéneros compilados recien-

temente por Stuardo y Vega (1986), pero las

islas oceánicas (Isla de Pascua, Islas de Juan

Fernández e Islas Desventuradas) no han sido

alcanzadas por ninguno de ellos.

Aceptando que el estudio y conocimiento

actualizado de los grupos de moluscos terres-

tres en general requiere de una combinación

de recolecciones cuidadosas y representativas,

de observaciones sobre habitat y, en particu-

lar, derivado de todo lo anterior, de estudios

anatómicos, la elección del grupo a investigar

no es fácil. Se eligió estudiar al género Plectos-

tyliLs Beck, 1837, por agrupar a numerosas
especies adaptadas a las condiciones latitudi-

nales ambientales tan variadas ofrecidas por

nuestro país (Di Castri, 1968; Stuardo y Vega,

op. cit.), con tamaños que las hacen más fácil-

mente accesibles a la observación ecológica y
morfológica.

La decisión de estudiar a este género com-

binó además las ventajas de un número ade-

cuado de muestras y recolecciones hechas a lo

largo de todo nuestro territorio, una compila-

ción sinonímica v distribucional realizada a lo

largo de varios años, especialmente en las bi-

bliotecas de la Universidad de Harvard y la

información general valiosa proporcionada

por las revisiones recientes de la familia (Breu-

re, 1978, 1979).

MATERIALESY MÉTODOS

Se ha ordenado el texto en tres partes comple-

mentarias. Lina primera parte taxonómica si-

gue en gran medida los patrones tradicionales

de una monografía, en la que a la historia de la

sinonimia y el material estudiado, sigue una

descripción detallada de la concha, protocon-

cha, la rádula y las partes blandas de cada

especie. En el caso de las especies no estudia-

das por carecer de muestras {P. buschi, P.

manae, P. moestai y P. prolatu.s), se ha copiado la

descripción original o su traducción al inglés
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por Pilsbry (1897-98). A objeto de simplificar

¡as citas sinonímicas y facilitar su consulta se

abrevió el nombre de la serie periódica, mono-

grafía o publicación para cada autor y especie,

indicando entre paréntesis aquellas que con-

tienen descripciones, figuras y otras observa-

ciones que se consideran relevantes. En aque-

llos casos en que no hay indicaciones, puede

asumirse que o hay sólo una diagnosis muy
breve o una cita de localidad geográfica. Títu-

los y referencias completas para la sinonimia

no se mencionan en la literatura citada, por

considerarse conocidas y porque existen obras

recientes que las detallan mextenso (e. g. Breu-

re, 1979).

La segunda parte analiza comparativamen-

te la morfología de los sistemas y estructuras

de las especies estudiadas. La última parte dis-

cute los aspectos taxonómicos generales, las

tendencias demostrables en los caracteres ele-

gidos para establecer relaciones mediante

cálculos de índices y análisis de agrupamiento,

y las características ecológicas y zoogeográfi-

cas del grupo estudiado.

Del total de 16 especies reconocidas, 4 no se

estudiaron y de las 12 restantes, sólo 7 tenían

partes blandas; las 5 restantes se diferenciaron

en base al estudio de la concha y protoconcha.

Se estudiaron cerca de 400 ejemplares (apro-

ximadamente 110 incluían partes blandas),

provenientes de las siguientes muestras:

—Colección malacológica del Museo de Zoo-

logía de la Universidad de Concepción.

—Muestras del Centro y Sur de Chile recolec-

tadas por F. Di Castri y colaboradores.

—Material recolectado en la zona central y

durante 4 excursiones al Norte de Chile en

septiembre de 1984, febrero de 1985, ene-

ro de 1986 y septiembre de 1986, y dos al

Sur del país en enero de 1985 y enero de

1986.

—Muestras del Sur de Chile, depositadas en

la colección particular del Sr. Tomás Ceka-

lovic.

Los animales fueron fijados y preservados

directamente en terreno con formalina al

10%, o alcohol de 70°. Otros fueron previa-

mente ahogados en agua para evitar su retrac-

ción, y posteriormente preservados en alcohol

de 70".

Las conchas se limpiaron empleando deter-

gente y agua tibia, y el periostraco de algunos

ejemplares fue removido con hipoclorito de

sodio ("Clorox" comercial) para observar la

microescultura; las protoconchas se trataron

de igual manera.

Para el estudio de las partes blandas, se

extrajo al animal de su concha a través de la

abertura utilizando pinzas. Todas las diseccio-

nes fueron hechas bajo lupa estereoscópica,

comenzando por la extracción de los órganos

paléales, los que se trataron con safranina por

15 segundos, con el fin de aumentar el con-

traste de las venas.

Para obtener la rádula, la masa bucal fue

separada y los tejidos eliminados con una solu-

ción de hidróxido de potasio al 10% durante

aproximadamente 20 minutos, o más, depen-

diendo del tamaño; luego bajo lupa se extraje-

ron la mandíbula y la rádula. Para eliminar los

restos vegetales adheridos a ella, se la trató con

una solución al 50% de hipoclorito de sodio

por 15 segundos a temperatura ambiente.

Posteriormente cada rádula se lavó con abun-

dante agua destilada, se llevó a un frasco con

alcohol de 70°, y se sometió a vibración con

ultrasonido por 2 minutos utilizando un equi-

po BRANSONIC20, con el fin de desprender

las partículas de materia orgánica más adheri-

das; durante el tratamiento el alcohol de 70°

fue cambiado varias veces.

Las protoconchas, mandíbulas y rádulas

fueron estudiadas siguiendo en gran medida

las técnicas de microscopía electrónica de ba-

rrido recomendadas por Solem (1970, 1972).

Para ello se utilizó un metalizador S 150 SPU-

TERCOATER,un microscopio Autoscan U 1

Siemen ETECy fotografías tomadas con pelí-

cula Kodak Plus-X de 21 Din, en el Laborato-

rio de Microscopía Electrónica de la Universi-

dad de Concepción.

Las fotografías de las conchas se tomaron

en el laboratorio fotográfico de la Facultad de

Ciencias Biológicas y de Recursos Naturales

de la Universidad de Concepción.

Los dibujos de las partes blandas fueron

hechos empleando una cámara clara.

Para medir las conchas se utilizó un pie de

metro. Estructuras menores se midieron con

un ocular graduado o en el microscopio de

barrido.

La nomenclatura empleada en la descrip-

ción de la concha es la clásica. Para la rádula se
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sigue básicamente a Breure (1978, 1979), y

para las partes blandas a Solem (1982).

Los análisis de agrupamiento se hicieron

utilizando el coeficiente de similitud de Ro-

gers y Tanimoto (1960) (Sokal y Sneath, 1963;

Crisci y López Argomengol, 1983) y el algorit-

mo de agrupación de Rijsbergen (1970); este

algoritmo produce agrupaciones estratifica-

das jerárquicamente (dendrogramas) por el

método de ligamiento simple. Para su ejecu-

sión se utilizó el programa TAXNUM,en el

sistema compulacional DEC- 10 de la Univer-

sidad de Concepción.

Para esquematizar los distintos habitáis de
las especies, se utilizó el método fisionómico

de Dansereau (1958).

ABREVIATURASEMPLEADAS

A
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y simple. Color blanquecino, con numerosas

líneas y/o manchas de color café, que tienden a

disponerse en franjas transversales a veces te-

seladas; puede presentar zonas grises que co-

rresponden a partes más transparentes de la

concha; interior de la concha y labio columelar

blanquecino o purpiireo. Periostraco incolo-

ro, amarillento o café.

Dientes centrales de la rádula tricúspides o

monocúspides, con mesocono deltoide y una

pequeña concavidad cercana a la base; ectoco-

nos pequeños. Dientes laterales bicúspides,

alargados; sin ectoconos. Dientes marginales

triciispides, alargados o anchos, inclinados o

más o menos rectos; borde interno del diente

anguloso; mesocono grande, ancho y romo;

un ectocono corto, nace cerca del liltimo tercio

del diente; endocono bien desarrollado o muy
pequeño.

Fórmula general:

C/1-3 + L 5-15/2 + M 15-61/3

Nefridio triangular equilátero; tamaño entre

1/3 y 1/4 del largo de la vena pulmonar princi-

pal. Pericardio de posición transversal, casi de
la longitud del nefridio. Vena pulmonar prin-

cipal bastante desarrollada; entre ésta y el uré-

ter adrectal hay entre 32 y 49 vénulas relativa-

mente delgadas y ramificadas; con una vena

secundaria de longitud variable hacia el otro

lado de la vena pulmonar principal. El uréter

adrectal puede o no ser un canal abierto hasta

ca. 50% de su longitud.

Pene sin una vaina, robusto, algo engrosa-

do en su primer tercio; flagelo poco reconoci-

ble, su longitud es ca. 1/3 de la longitud del

pene. Vagina corta o larga. Ducto espermático

es casi 7 veces la longitud de la espermateca,

más ensanchada cerca de su base.

Plectostylus araucaniis spec. nov.

Material estudiado

Angol (37° 48'Lat. S; 72° 43' Long. W): 1 ejem-

plar, J. Gorman, julio 16, 1962 (MZUC:
10937); 1 ejemplar, J. Gorman, julio 16, 1962

(MZUC: 10939). Parque Nacional Contulmo
(38° 00' Lat. S; 73" 13' Long. W.): 1 ejemplar

con partes blandas, C. Valdovinos, enero 6,

1982 (MZUC: 12657); 1 ejemplar con partes

blandas, C. Valdovinos, enero 6, 1982

(MZUC: 10935) [Holodpo]; 1 ejemplar, A.

Quezada, noviembre 27, 1982 (MZUC:
12654). Parque Nacional Nahuelbuta (37° 47'

Lat. S; 73° 00' Long. W): 1 ejemplar con par-

tes blandas, H. Ibarra, febrero 15, 1985
(MZUC: 10929); 1 ejemplar con partes blan-

das, H. Ibarra, febrero 20, 1985 (MZUC:
10933); 2 ejemplares, H. Ibarra, febrero 20,

1985 (MZUC: 10932), (10930); 1 ejemplar, H.

Ibarra, diciembre 15, 1984 (MZUC: 10938); 1

ejemplar con partes blandas, J.C. Ortiz, febre-

ro 20, 1985 (MZUC: 10931). Oeste de la Cor-

dillera de Nahuelbuta (37° 48' Lat. S; 73° 02'

Long. W): 1 ejemplar, R. Donoso-Barros, ene-

ro, 1971 (MZUC: 10934).

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 1, figs. 11-13)

Concha oval, relativamente delgada y poco
translúcida. Con cinco a seis anfractos conve-

xos, el último grande y oblongo.

Superficie densamente cubierta por líneas

de crecimiento bastante marcadas y apreta-

das; con algunas franjas transversales parale-

las, poco notorias, más marcadas sobre el últi-

mo anfracto. Espira cónica, hinchada, alta;

ocupa aproximadamente la mitad de la longi-

tud total de la concha. Sutura levemente si-

nuosa, principalmente en el último anfracto

debido al nacimiento de las líneas de creci-

miento más marcadas. Abertura aproximada-
mente igual a la mitad de la longitud total de la

concha, oval oblonga; labio externo describe

una curvatura semioval. Labio columelar con
un notorio ángulo en su parte media; colume-

la retorcida, engrosada, reflejada y en algu-

nos casos apresada formando una pequeña
hendija umbilical. Callo de unión parietal muy
delgado; se distingue claramente por su color

blanco.

Concha blanquecina, con gruesas franjas

longitudinales de color café; interior de la

abertura poco translúcida, de color blanco,

algo iridiscente, igual que la columela y el labio

columelar. Periostraco de color café oscuro,

semiopaco.

Protoconcha (Fig. 95. Lám. 4, fig. 37)

Protoconcha grande, cónica deprimida; es-

triación axial débil de cóstulas o pliegues an-
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gostos continuos y separados, restringidos ha-

cia las cercanías de las suturas.

Rádtda (Figs. 4, 12, 92; Lám. 10, figs. 75-77;

Lám. 11, fig. 78).

Diente central tricúspide, lanceolado, alarga-

do (ancho máx. ca. 2/5 de su longitud); meso-

conos lanceolados; ectoconos medianamente

desarrollados nacen de la región mediana del

diente; la concavidad medianamente desarro-

llada se ubica cerca de la base.

Dientes laterales lanceolados, alargados

(ancho máx. ca. 1/3 del largo); los ectoconos se

ubican en los primeros 2/5 del diente.

Dientes marginales alargados (ancho máx.

ca. 1/3 de su longitud); mesoconos no muy
anchos (ancho máx. ca. 1/5 de la longitud total

del diente); endocono muy pequeño en rela-

ción al mesocono, se origina en los primeros

3/4 del diente.

Fórmula: C/1 -h L 1 1/2 -H M 61/3

Órganos paléales (Figs. 15-17, 45, 93)

Nefridio trigonal, levemente alargado hacia el

pneumostoma; relativamente pequeño, ca. 1/4

de la longitud de la vena pulmonar principal.

Pericardio de la longitud del nefridio, nace

un poco más arriba del comienzo del uréter.

Ventrículo un poco más desarrollado que la

aurícula, piriforme; nace cerca de la mitad del

nefridio.

Vena principal gruesa, con un diámetro si-

milar al del uréter adrectal. De 4 1 a 44 vénulas

bastante ramificadas entre la vena pulmonar y
el uréter adrectal, no muy gruesas; en la re-

gión del asa hay entre 15 y 16. Con una vena

seciHidaria hacia el otro lado de la vena pul-

monar, no muy gruesa, que se ramifica a me-
dida que se acerca al corazón; su longitud es

igual a 5/6 de la longitud de la vena pulmonar
principal.

Aparato reproductor (Figs. 42, 50, 58, 67, 76, 94)

Ovotestis formado por acinos que se disponen

formando una estructura alargada, no com-
pactada, situada bajo el hepatopáncreas. Duc-
to hermafrodita relativamente largo y grueso,

muy ovillado y de diámetro más o menos re-

gular.

Glándula de albúmina de tamaño mediano

{ca. 1/3 de la longitud del espermoviducto),

reniforme v angosta (ancho máx. ca. 1/4 de su

longitud). Espermioviducto relativamente del-

gado y poco contorneado. Ducto espermático

Tabla 1

Número de museo y dimensiones del Holotipo y los Paralipos

de PLECTOSTYLUSARAUCANUSSPEC. NOV. (AlC = altura

de la concha: AnC = ancho de la concha; AlA = alto

de la abertura; AnA = ancho de la abertura; AlE = alto de

la espira; MZUC= Museo Zoológico de la Universidad

de Concepción.
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casi 7 veces el diámetro de la bursa (Be); algo

ensanchado hasta su primera mitad, luego se

angosta.

Pene no pigmentado, algo ensanchado cer-

ca de la base, luego angostándose hacia su

extremo; músculo retractor distal, largo. Fla-

gelo largo aproximadamente igual a la mitad

• de la longitud total del pene; el conducto defe-

rente penetra en la mitad.

Vagina relativamente larga; el espermiovi-

ducto y la espermateca se unen lateralmente

cerca de su extremo para formar la vagina.

Localidad tipo: Parque Nacional Nahuelbuta

(37° 47' Lat. S; 73° 00' Long. W).

Tabla 2

Medidas máxima (Max.), mínima (Mín.), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura de la concha

(AlC). ancho de la concha (AnC). alto de la abertura

(AIA). ancho de la abertura (AnA) y altura de

la espira (AlE). en PLECTOSTi'LUS ARAUCANUS
SPEC. NOV.
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1933, Publ. Mus. Nac. Hist. Nat. N" 3 :46

(sin localidad).

Bulimulus broderipii Pfeiffer y Clessin, 1881,

Nomenclátor, :232 (sección Plectostylm).

Bulimulm broderipi Paetel, 1883, Cat. Conch.

SammI. :143 (sección Plecíostylus); 1889,

Ibid., 2:222 (sección Plectostylm); Romer,

1891, Cat. Conch. Samml. Wiesbaden, :120

(sección Plecíostylus).

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 3, figs. 28-30)

Concha oval-globosa delgada y bastante trans-

lúcida. Con cinco a seis anfractos convexos, el

último grande e hinchado.

Superficie cubierta por líneas de crecimien-

to muy poco notorias, finas y homogéneamen-
te distribuidas. Espira cónica, baja y puntiagu-

da; su altura es un poco menos de la mitad de

la longitud total de la concha. Sutura bastante

regular, con pocas sinuosidades. Abertura

oval, bastante amplia, muy ensanchada infe-

riormente; tamaño un poco mayor que la lon-

gitud total de la concha. Labio cohmielar leve-

mente arqueado en su parte media; columela

relativamente gruesa y no reflejada, sin hen-

dija umbilical; callo de unión parietal casi in-

distinguible; en su lugar sólo se observa una
zona más abrillantada.

Concha de color blanquecino, con gruesas

franjas longitudinales grisáceas que son zonas

más translúcidas de la concha; sobre este fondo

hay pequeñas manchas café, que a veces se

anastomosan para formar franjas transversa-

les. Interior de la abertura blanquecino, mos-
trando por transparencia las mismas manchas
externas; labio columelar y columela comple-

tamente blancos. En algunos ejemplares las

manchas café son muy abundantes, en otros

son muy escasas. Periostraco liso, transparen-

te, incoloro y semiopaco.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 4, figs. 38-39)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial débil de cóstulas o pliegues angos-

tos, anastomosados v distribuidos sobre toda

su superficie.

Distribución geográfica

Cobija (22" 33' Lat. S; 69" 30' Long. W): Al-

bers, 1850; d'Orbigny, 1835, 1837; Pfeiffer

(d'Orbigny). 1848; Pfeiffer y Clessin, 1881;

Pilsbry (d'Orbigny), 1837. Copiapó (27" 22'

Lat. S; 70° 20' Long. W): Deshayes, 1838;

Hupé, 1854; Jay, 1850; Von Martens, 1860;

Müller, 1836; Pfeiffer, 1848, 1854; Pilsbry

(d'Orbignv), 1897; Reeve (Cumming), 1848,

1850; Sowerby, 1832. Huasca (28" 20' Lat. S;

71° 15' Long. W): Hidalgo, 1870; Hidalgo

(Martínez), 1870, 1893; Pilsbry (Martínez),

1897. Iquique (20" 30' Lat. S; 69" 30' Long.

W): Deshayes, 1838; Müller, 1836 [var. nana];

Sowerby, 1832; Pfeiffer, 1854; Pfeiffer (Cum-
ming), 1848 [var. beta]; Pilsbry (Cumming,
1 897. Paposo (25" 1

' Lat. S; 70" 20' Long. W):
Hidalgo, 1871; Hidalgo (Paz), 1870, 1893;

Pilsbry (Paz), 1887.

Tabla 3

Medidas máxima (Max), mínima (Mín). promedio (X)

y desviación estándar (s). de la altura

de la concha (AlC), ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AlE), en

PLECTOSTILUSBRODERIPI (Sowerbv, 18:í2)
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Pleclostylus buschi (Pfeiffer, 1842)

[no estudiada]

Sinonimia

Sucanea buschii Pfeiffer, 1842, Symbolae, 2 :56

[descripción].

BulimusBuschi Pfeiffer, 1846, Symbolae, 3 :53;

1853, Monogr. Helic. Viv. 3 :382 (sin locali-

dad); 1855, Syst. Conch. Cab., 1 13 (Theil 1)

:216, lám. 60, figs. 22, 23; 1859, Monogr.

Helic. Viv., 4 :449 (sin localidad); 1868,

Ibid., 6 :89; 1876, 1876, Ibid., 8 :125; Pfeif-

fer y Clessin, 1881, Nomenclátor, :232.

Bulimus buschii Pfeiffer, 1848, Monogr. Helic.

Viv., 2 :148 [descripción]; Jay, 1850, Cat.

Shells, :191.

Bulimus (Orthostylus) buschi Albers, 1850, Die

Heliceen, :136.

Bulimus (Pleclostylus) buschi Albers, 1850, Die

Heliceen, :170.

Orthalicus (Pleclostylus) buschii H. y A. Adams,

1855, Genera Rec. Molí., 2 :155 (sin loca-

lidad).

Bulimulu^ (Plectostylus) buschi Pfeiffer, 1856,

Malak. Bl., 2 :157 (sin localidad); Pfeiffer y

Clessin, 1881, Nomenclátor, :232; Paetel,

1889, Cat. Conch. Samml., 2 :222.

Bulimulus (Pleclostylus) buschi Von Martens,

1860, in Albers,' Die Heliceen, :224.

Bulirnulus (Plectostylus) buschii Pilsbry, 1897,

Man. Conch., (2)1 1 :5, lám. 6. figs. 84, 85.

Pleclostylus buschi Breure, 1979, Zool. Verhan-

del., 168 :89 (citado).

DESCRIPCIÓN

"Shell imperforate, ovate-acuminate, very mi-

nutely granulated, pellucid. Tawny-buff, lon-

gitudinally painted with irregular streaks and

ñames; spire papular at the apex; whorls 5,

rather fiat, the last double the length of the

spire. Aperture oval-oblong; peristome sim-

ple and acute, the columellar margin somew-

hat thickened and a little refiexed. Alt. 24,

diam. 15 mili." [fide Pilsbry, 1911].

Distribución geográfica

Chile: ]2iy 1850; Paetel, 1889; Pfeiffer, 1876;

Pfeiffer y Clessin, 1881. CMp?; Pfeiffer, 1868;

Von Martens, 1860. Desconocida: Pfeiffer,

1848; Pilsbry (Busch), 1897.

Plectostylus chilensis (Lesson, 1830)

Material estudiado

Acúleo (33° 50' Lat. S; 70° 55' Long. W.): 14

ejemplares. Di Castri, julio 7, 1961 (MZUC:
1268); 1 ejemplar. Di Castri, julio 7, 1961

(MZUC: 1201); 4 ejemplares. Di Castri, julio

7, 1961 (MZUC: 1209). Camino Los Angeles

-

Antuco: 1 ejemplar, J. Stuardo, Alarcón, octu-

bre 19, 1963 (MZUC: 4928). Cerro La Campa-
na (32" 51' Lat. S; 71° 05' Long. W): 4 ejem-

plares, C. Valdovinos, septiembre 9, 1984

(MZUC: 12640); 10 ejemplares, C. Valdovi-

nos, septiembre 11, 1984 (MZUC: 12639). Ce-

rro Caracol (36° 50' Lat. S; 73° 02' Long. W)
2 ejemplares. Hidalgo, marzo 5, 1964 (MZUC
2333). Cerro el Roble (32° 59' Lat. S; 71" 08

Long. W): 2 ejemplares. Di Castri, octubre,

1961 (MZUC: 1202); 1 ejemplar, Di Castri,

noviembre, 1961 (MZUC: 1208). La Dehe-

sa (34° 41' Lat. S; 71° 09' Long. W); 2 ejem-

plares, R. Schlatter, noviembre 10, 1974

(MZUACH); 2 ejemplares, R. Schlatter, di-

ciembre 27, 1975 (MZUACH). Laguna Gran-

de de San Pedro (36° 56' Lat. S; 72° 19' Long.

W): 1 ejemplar, T. Cekalovic, octubre 1, 1963

(MZUC: 12636). Montemar (32° 58' Lat. S;

71" 29' Long. W): 1 1 ejemplares (2 ejemplares

con partes blandas), J. Stuardo, agosto 8, 1969

MZUC: 6626); 30 ejemplares, J. Stuardo,

1969 (MZUC: 12634). Palmas de Cocalán (34°

ir Lat. S; 71° 14' Long. W): 5 ejemplares. Di

Castri, marzo 8, 1961 (MZUC: 1293). Palmas

de Ocoa (32° 51' Lat. S; 71° 05' Long. W): 3

ejemplares con partes blandas, C. Valdovinos,

septiembre 1 1 , 1984. Pichidangui (32° 08' Lat.

S; 71° 30' Long. W): 2 ejemplares,]. Stuardo,

T. Cekalovic, diciembre 23, 1963. Quebrada
La Plata (32° 12' Lat. S; 72° 30' Long. W): 1

ejemplar, Di Castri, mayo 19, 1961 (MZUC:
1298). El Quisco (33° 24' Lat. S; 71° 42' Long.

W): 6 ejemplares, G. Weighert, noviembre 25,

1982 (MZUC: 12635). San José de Maipo: 1

ejemplar, Di Castri, mayo 1, 1961 (MZUC:
1251). Santiago?: 2 ejemplares, Hidalgo, mar-

zo 12, 1960 (MZUC: 2326).

Sinonimia

Achatina chilensis Lesson, 1830, Voy. Coquille,

Zool. 2(1) :313 [descripción].

Bulimus chilensis Lesson, 1826, Voy. Coquille,
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Zool. Atlas Molí. lám. 7, fig. 3. (non Bulimm

chilensis Sowerby, 1833); d'Orbigny, 1837,

Voy. Amér. Mérid., 5 (Molí) :267 [descrip-

ción]; Deshayes, 1838, in Lamarck, Hist.

Anim. sans Ven., 8 :264; Pfeiffer. 1841,

Symbolae, 1 :80 (sin localidad); Ibid., 2

:112; Gray, 1842, Fig. Molí., :38, lám. 74,

fig. 7; Cadow y Reeve, 1845, Conch. No-

menc, :152 (sin localidad); Reeve, 1848,

Conch. Icón., 5 (Bulimus) lám. 17, fig. 102

[descripción]; Pfeiffer, 1848, Monogr. He-

lic. Viv., 2 :167 [descripción]; Jay, 1850,

Cat. Shells, :192 (con variedad); Gould,

1852, U.S. Explor. Exp., Molí. 12 :79, lám.

6, fig. 81 [descripción]; Pfeiffer, 1853, Mo-

nogr. Helic. Viv. 3 :406 (sin localidad); Hu-

pé, 1854, in Gay, Hist. Fis. Pol. Chile, Zool.

8 :99, lám. 1, figs. 1, 6 [descripción]; Pfeif-

fer, 1856, Malak. Bl. 2 :157 (sin localidad);

1859, Monogr. Helic. Viv. 4 :466 (sin locali-

dad); Morelet, 1863, Ser. Conch. (3) :179;

Pfeiffer, 1868, Monogr. Helic. Viv. 6 :105;

Hidalgo, 1870, J. de Conchyliol. 18 :55;

1872, Mol. viaje. Pacífico, :103; Pfeiffer,

1876, Monogr. Helic. Viv. 8 :142; 1893,

Mems. R. Acad. Cienes. Madrid, 19 (Obras

Malac. 3) :103.

Bulimus granulosus Broderip, 1832, Proc. Zool.

Soc.London, :31 [descripción]; Potiézy Mi-

chaud, 1838, Galerie Mus. Douai, 1 :142,

lám. 13, figs. 9 y 10 [descripción]; Sowerby,

1841, Conch. Illustr.BM/iraíj (1841) :5, figs.

7 y 7*.

Bulimus granulosa Gray, 1842, Figs. Molí. :37,

lám. 73, fig. 8.

Bulimm (Bulimulm) graniger Beck, 1837, In-

dex. Molí., :67.

Bulimus (Bulimiis) chilenm Antón, 1839, Verz.

Conch., :43 (sin localidad).

BuUmusflavescens Pfeiffer, 1848, Monogr. He-

lic. Viv., 2 :75 [descripción].

Bulimus (Bulimulm) chilensii Mórch, 1850, Cat.

Conch. Kieruff, ;7.

Bulimus (Bulimidus) granulosus Mórch, 1850,

Cat. Conch. Kieruff, :7.

Bulimus (Plectosiylus) chilensis Albers, 1850, Die

Heliceen. :170; Mórch, 1852, Cat. Conch.

Yoldi, :23; 1857, Cat. Conch. Suenson, :6;

1863, Cat. Conchyl. Lassen, :4 (sin locali-

dad); Semper, 1874, Reisen Archip. Phy-

lip., Landmoll. 3 :I53, lám. 15, fig. 6 (geni-

tales) lám. 17, fig. 12 (rádula).

Partula flavescens King, 1831, Zool. Journ., 5

:342.

Helix (Cochlostylae) granulosa d'Orbigny, 1835,

Mag. Zool.', 5 (61) :8.

Helix (Bulimus) granulosa d'Orbigny, 1837,

Voy. Amér. Mérid., Atlas Mol!, lám. 29,

figs. 9 y 10.

Helix (Bulimus) aldunatea Hupé, 1854, in Gay,

Hist. Fis. Pol. Chile Zool. 8 : 1 00, lám. 1 , fig.

6 [descripción] (var. de chilensis).

Bulimus granulosus MüUer, 1836, Synops. Test.

Viv., :I7 [descripción].

Orthaluus (Plectostylus) chilensis H. y A. Adams,

1855, Genera Rec. Molí. 2 :155 ( sin loca-

lidad).

Bulimulus (Plectostylus) chilensis Von Martens,

1860, in Albers', Die Heliceen, :224; Paetel,

1869, Molí. Syst. Cat., :81; 1873, Cat.

Conch. Samml., :100; Hidalgo, 1893

Mems. R. Acad. Cienes. Madrid, 19 (Obras

Malac. 3) :130, 227 [descripción]; Pilsbry,

1897, Man. Conch., (2)11 :8, lám. 7, figs.

8, 9 y 10 [descripción].

Bulimulus chilensis Pfeiffer y Clessin, 1881, No-

menclátor, ;223 (secc. Plectostylus); Paetel,

1883, Cat. Conch. Samml., : 143 (secc. Plec-

tostylus); 1889, Ibid., 2 :223; Rómer, 1891,

Cat. Conch. Samml. Wiesbaden, :120 (secc.

Plecostylus. error); Dautzenberg, 1896, Act.

Soc. Sci. Chili, 6 :1 XVII.

Plectostylus chilensis Von Frauenfeld, 1869,

Verh. Zool.-Bot. Ges. Wien, 19 :875; Paro-

diz; 1945, Rev. Museo La Plata, 4 (Zool. 30)

:316 (citado); 1951, Physis, 58 :334; Brea-

re, 1979, Zool. Verhandel., 168 :89 (citado).

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 2, figs. 22-24)

Concha fusiforme, relativamente gruesa y po-

co translijcida; con cinco a seis anfractos con-

vexos, el último grande y oblongo.

Superficie densamente cubierta por finos

granulos; en las zonas donde se conserva el

periostraco se pueden llegar a distinguir a

simple vista. Superficie cubierta por finas lí-

neas de crecimiento paralelas, poco marcadas.

Espira cónica, alta, puntiaguda, ocupa cerca

de la mitad de la longitud total de la concha.

Sutura con algunas ondulaciones debido al

nacimiento de las líneas de crecimiento más
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profundas. Abertura oval oblonga, ocupa cer-

ca de la mitad de la longitud total de la concha;

labio externo describe un arco semioval. Labio

columelar anguloso en su parte media, colu-

mela engrosada, reflejada y ocasionalmente

apresada formando una pequeña hendija um-

bilical; callo de unión parietal muy delgado

diferenciable como una zona más clara.

Concha de color blanquecino, algo rosada,

con abundantes manchas café oscuras, peque-

ñas y anastomosadas en algunas partes, dis-

puestas en series transversales más o menos

regulares. Interior de la abertura blanqueci-

no, poco translúcido, con manchas que corres-

ponden a las maculaciones externas; borde

columelar y columela blancos. Periostraco de

color castaño (los granulos se ven amarillen-

tos) opaco.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 4 figs. 40-41)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial muy marcada de cóstulas o pliegues

anchos, anastomosados en el primer anfracto;

separados e interrumpidos en el segundo.

Rádula (Figs. 2, 11, 92; Lám. 9, figs. 67-70)

Diente central tricúspide, lanceolado, alarga-

do (ancho máx. ca. 1/2 de su longitud); meso-

conos lanceolados; ectoconos medianamente
desarrollados nacen de la región mediana del

diente; una concavidad medianamente desa-

rrollada se ubica cercana a la base.

Dientes laterales lanceolados, alargados

(ancho máx. ca. 2/5 del largo); ectoconos ubi-

cados en los primeros 2/5 del diente.

Dientes marginales algo ensanchados (an-

cho máx. ca. 1/2 de la longitud); mesoconos no

muy anchos (ancho máx. ca. 1/5 de la longitud

total del diente); ectocono nace de la región

mediana del diente; endocono angosto, nace

en el tercer cuarto del diente.

Fórmula: C/1 + Lll/2 + M45/3

Órganos paléales (Figs. 18-20, 46, 93)

Nefridio trigonal, con el lado hacia el asa que
forma el uréter un poco más largo que el situa-

do hacia el corazón; grande, ca. 2/5 de la vena

pulmonar principal.

Pericardio casi de la longitud del nefridio;

nace sobre el primer quinto del nefridio, no
alcanzando a llegar al uréter. Aurícula muy

desarrollada, globosa. Ventrículo piriforme,

nace sobre los 4/5 de nefridio.

El uréter forma un asa no muy cerrada ni

muy abierta, que se curva casi al término del

nefridio; zona adrectal angosta en relación al

diámetro del recto que está abierto en ca. 2/6

de su longitud y es más ancho que en el resto

de sus congéneres. Vena principal delgada, ca.

1 /4 del ancho del uréter adrectal. Hay entre 38

y 41 vénulas bastante ramificadas, delgadas,

entre la vena principal y el uréter adrectal; en

la región del asa existen entre 15 y 17 de éstas.

Hacia el otro lado de la vena principal existe

ima vena secundaria bastante desarrollada

(ca. 2/3 de la vena principal) que se ramifica

profusamente a medida que se acerca al co-

razón.

Órganos reproductores (Figs. 39, 51, 63-64, 71

94)

Ovotestis con acinos que se disponen forman-

do una estructura esferoidal bastante compac-

ta, situada bajo el hepatopáncreas. Ducto her-

mafrodita relativamente largo y grueso, muy
ovillado y de diámetro más o menos regular.

Glándula de la albúmina grande {ca. 2/5 de la

longitud del espermoviducto), reniforme, an-

cha (ancho máx. ca. 2/5 de su longitud). Es-

permioviducto relativamente grueso y poco

contorneado.

Ducto espermático casi 6 veces el diámetro

de la bursa (Be); muy globoso en su primer

tercio, se angosta notablemente hacia su extre-

mo distal.

Pene no pigmentado, con su máximo en-

sanchamiento en el primer tercio; músculo

retractor distal, largo; flagelo corto ca. 1/4 de

su longitud total; el conducto deferente pene-

tra en los primeros tres cuartos de su longitud.

Vagina de longitud mediana y no ensan-

chada; espermioviducto se une casi perpendi-

cularmente a la base de la bursa copulatrix

(Be).

Distribución geográfica

Va/paraíso (33° 02' S; 71° 38' W):Albers, 1850;

Deshayes, 1838; d'Orbigny, 1835, 1837; Hi-

dalgo (Martínez), 1870; Hidalgo (Martínez y
Paz), 1893; Hupé, 1854; Jay, 1850; Müller,

1836; Pfeiffer, 1848; Pilsbry (Cumming,
d'Orbigny, Paz), 1897; Reeve (Cumming),
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1 848; Von Martens, 1 860. Santiago (33° 27' S;

70° 40' W): Hidalgo (Paz), 1870. Penco (36°

44' S; 72° 59' W): Lesson, 1826. Concepción

(36° 50' S; 73° 03' W): Albers, 1850; Brode-

rip, 1832; Deshayes, 1838; d'Orbigny, 1837;

Pfeiffer, 1848; Pilsbry (Cumming, d'Orbigny,

Jay), 1897; Reeve (Cumming), 1848.

Tabla 4

Medidas máxima (Max.), mínima (Mín), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC), ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA). ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AIE). en

PLECTOSTtLUSCHILENSIS (Lesson, 1826).
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lúcida; cinco a seis anfractos levemente conve-

xos, el último grande y oblongo.

Superficie densamente cubierta por líneas

de crecimiento muy apretadas, unas más mar-

cadas que otras; espira cónica, alta y puntiagu-

da; ocupa la mitad de la longitud total de la

concha. Sutura levemente sinuosa debido al

nacimiento de las líneas de crecimiento más

marcadas. Abertura oval oblonga, aproxima-

damente igual a la mitad de la longitud total

de la concha; borde del labio externo en forma

de un arco semioval. Labio columelar angulo-

so en su parte media superior, columela leve-

mente engrosada y no reflejada; callo de

unión parietal ausente.

Concha blanca con gruesas franjas longitu-

dinales de color gris, correspondientes a zonas

más translúcidas de la concha; toda la superfi-

cie de la concha cubierta por abundantes man-
chas de tinte café, alargadas en sentido longi-

tudinal, y que en algunos ejemplares tienden a

disponerse formando bandas transversales.

Parte interna de la abertura y labio columelar

con las mismas maculaciones externas. Perios-

traco incoloro, transparente y brillante.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 4, fig. 42)

Protoconcha grande, cónica, elevada; estria-

ción axial débil de cóstulas o pliegues angos-

tos, anastomosados, distribuidos sobre toda su

superficie.

Rádula (Figs. 1, 13, 92; Lám. 7. figs. 55-58;

lám. 8, figs. 69-70)

Diente central monocúspide, cónico, alargado

(ancho máx. ca. 1/2 de su longitud); mesoco-

nos cónicos, ectoconos ausentes; con una con-

cavidad bastante desarrollada cercana a la

base.

Dientes laterales cónicos, alargados (ancho

máx. ca. 2/5 del largo); los ectoconos se ubican

un poco más abajo de la mitad del diente.

Dientes marginales largos (ancho máx. ca.

1/3 de la longitud); mesoconos no muy anchos

(ancho máx. ca. 1/5 de la longitud total del

diente); ectoconos nacen de la zona media del

diente; endoconos angostos nacen a ca. 3/4 del

diente.

Fórmula: C/1 + L15/2 -I- M45/3

Órganos paléales (Figs. 21-23, 48, 93)

Nefridio trigonal, equilátero, grande (ca. 1/3

de la longitud de la vena pulmonar principal).

Pericardio casi de la longitud del nefridio,

nace sobre el primer sexto del mismo, por lo

que no alcanza a llegar al inicio del uréter.

Aurícula muy poco desarrollada en relación al

ventrículo, y unido a él por im angosto pedice-

lo. Ventrículo piriforme, alargado; nace sobre

el segundo tercio del nefridio.

El uréter forma un asa bastante abierta, que

se curva casi al término del nefridio; zona

adrectal ancha, un poco mayor que el ancho

del tubo digestivo, y está abierto en casi la

mitad de su longitud.

Vena pulmonar principal delgada [ca. 1/4

del ancho del uréter adrectal). Entre la vena

principal y el uréter adrectal hay entre 38 y 49

vénulas; en la región del asa existen entre 17 y

19 de éstas. Hacia el otro lado de la vena pul-

monar se observan numerosas vénulas muy
delgadas y cortas, que terminan libres y curva-

das hacia el pneumostoma. En la región distal

del pulmón existe una vena secundaria, corta,

delgada y bastante ramificada; su tamaño es

casi igual a 1/3 de la vena principal.

Órganos reproductores (Figs. 38, 54, 61, 69, 77,

94)

Ovotestis formado por acinos que se disponen

formando una estructura esferoidal bastante

compacta bajo el hepatopáncreas. Ducto her-

mafrodita muy delgado, algo más grueso ha-

cia el ovotestis, relativamente corto y poco ple-

gado. Glándula de la albúmina grande {ca. 2/5

de la longitud del espermioviducto), ancha

(ancho máx. ca. 1/2 de su longitud). Espermio-

viducto relativamente grueso y poco contor-

neado. Ducto espermático es casi 5 veces el

diámetro de la bursa (Be); bastante ancho sólo

en el primer tercio, luego se angosta notable-

mente.

Pene ligeramente pigmentado de negro en

sus regiones proximal y distal, zona interme-

dia no pigmentada; ensanchado en su parte

media. Músculo retractor distal, largo; fiagelo

corto {ca. 1/3 de la longitud total); el conducto

deferente penetra en el segundo tercio.

Vagina relativamente larga, más angosta

hacia su extremo; el espermioviducto y esper-

127



Cayana, Zool. 52(1-2), 1988

mateca se unen lateralmente cerca de su extre-

mo para formar la vagina.

Distribución geográfica

Concepcwn (36" 50' Lat. S; 73° 03' Long. W)

Deshayes, 1850; d'Orbigny, 1835; Jay, 1850

Pfeiffer (d'Orbigny), 1848. Coquimbo (29" 58

S; Vr 21' W): Broderip, 1832; Deshayes,

1838, 1850; d'Orbigny, 1835; Hidalgo (Paz,

Martínez) 1870, 1893; Hupé, 1854;Jay, 1850;

MüUer (Cumming), 1836; Paetel, 1883, 1889;

Pfeiffer (Cumming), 1848, 1854; Pfeiffer y

Clessin, 1881; Pilsbry (Cumming, Paz, Martí-

nez), 1897; Reeve (Cumming), 1848; Von

Martens, 1860.

Tabla 5

Medidas máxima (Max.), mínima (Mín), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura de

la concha (AlC), ancho de la concha (AnC), alto

de la abertura (AlA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AlE), en

PLECTOSTYLUSCOQUIMBENSIS(Broderip, 1832).



El género Plectostyhis Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

Bulimulus cotumix Pfeiffer y Clessin, 1881,

Nomenclátor, :232 (secc. Plectostylus)\ Pae-

tel, 1883, Cat. Conch. Samml. :143 (secc.

Plestostylm); 1889, Ibid., 2 (secc. Plestostylm)

:223.

Plectostylus coturmx Breure, 1979, Zool. Ver-

handel. 168 :89 (citado).

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 3, figs. 25-27)

Concha globosa, bastante delgada y poco

translúcida, con cinco anfractos convexos, el

liltimo grande e hinchado.

Concha densamente cubierta por líneas de

crecimiento relativamente poco marcadas, pa-

ralelas y regularmente distribuidas. Espira có-

nica, baja y puntiaguda: su altura es un poco

menor que la mitad de la longitud total de la

concha. Sutura simple, con algunas sinuosida-

des debido al nacimiento de las líneas de creci-

miento. Abertura oval, muy amplia, un poco

mayor que la mitad de la longitud de la con-

cha. Borde del labio externo en forma de un

arco semicircular. Labio columelar arqueado,

columela delgada, reflejada y apresada for-

mando un pseudoombligo muy notorio; callo

de unión parietal casi no se distingue, visible

sólo como una zona más abrillantada.

Concha blanquecina, cubierta de manchas

de color café, que en algunos casos se anasto-

mosan y se disponen formando franjas trans-

versales. Parte interior de la abertura blanque-

cina, presentando por transparencia las mis-

mas maculaciones externas; labio columelar y

columela blancos. Periostraco transparente,

incoloro y semiopaco.

Protoconcha (Figs. 95; Lám. 5, fig. 44)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial muy marcada de cóstulas o pliegues

anchos, anastomosados en el primer anfracto,

separados e interrumpidos en el segundo.

Distribución geográfica

Humeo (28" 20' Lat. S; 71° 15' Long. W); Des-

hayes, 1850; d'Orbigny, 1837; Hidalgo (Paz,

Martínez), 1893; Hupé, 1854; Jay, 1850; Mü-
11er, 1836; Pfeiffer y Clessin, 1881; Pfeiffer

(Cumming), 1848, 1854; Pilsbry (Cumming,
d'Orbigny, Paz, Martínez), 1897; Reeve

(Cumming, d'Orbigny), 1848; Sowerby, 1832;

Von Martens, 1860.

Tabla 6

Medidas máxima (Max.), mínima (Mín.), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC), ancho de la concha (AnC), alto

de la abertura (AIA), ancho de la abertura (AnA)

y altura de la espira (AIE), en

PLECTOSTYLUSCOTURNIX(Sowerby, 1832).
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Bulimulus (Plectostylus) elegans Von Martens,

1860, in Albers', Die Heliceen, 2 Ed., :224;

Paetel, 1869, Molí. Syst. Cat.. :81; 1873,

Cat. Conch. Samml., :100; Pfeiffer y Cles-

sin, 1881, Nomenclátor, :232; Paetel, 1883,

Cat. Conch. Samml., :144; 1889, Ibid., 2

:224; Rómer, 1891, Cat. Conch. Samml.

Wiesbaden, :120 (secc. Plecostylus, error);

Hidalgo, 1893, Mems. R. Acad. Cienes. Ma-

drid, 19 (Obras Malac. 3) :130.

Bulimulus {Plectostylus) coquimbensis var. perele-

gans Pilsbry, 1897, Man. Conch., (2)11 :11,

lám. 8, figs. 18 - 22.

Plectostylus coquimbensis perelegans Breure.

1978, Zool. Verhandel. 164 :201, lám. 9,

fig. 14, 1979, Zool. Verhandel. 168; 90 (ci-

tado).

Tipo: Lectotipo, British Museum (Natural

Historv), London.

[fide Breure, 1979].

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 3, figs. 34-36)

Concha oval, delgada y bastante translúcida,

con cinco anfractos levemente convexos, el

líhimo grande e hinchado.

Superficie cubierta por líneas de crecimien-

to muv apretadas, unas más marcadas que

otras. Espira cónica, relativamente baja y pun-

tiaguda; su altura es un poco menor que la

mitad de la longitud total de la concha. Sutura

con algunas sinuosidades debidas al nacimien-

to de las líneas de crecimiento más marcadas.

Abertura oval oblonga, de longitud un poco

mayor que la mitad de la longitud total de la

concha. Borde del labio externo en forma de

un arco semicircular; labio columelar angulo-

so en su parte media superior; columela leve-

mente engrosada, no reflejada; callo de unión

parietal ausente.

Concha blanca con gruesas franjas longitu-

dinales de color gris, que corresponden a zo-

nas más translúcidas de la concha; con abun-

dantes manchas pequeñas de color café, alar-

gadas en sentido longitudinal, que en algunos

casos tienden a formar bandas transversales.

Interior de la abertura y labio columelar, del

mismo color que el resto de la concha. Perios-

traco transparente, incoloro y bastante bri-

llante.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 5, fig. 43)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial marcada de cóstulas o pliegues an-

gostos continuos y separados, restringidos ha-

cia las cercanías de las suturas.

Distribución geográfica

Huasco (28° 20' Lat. S; 71° 15' Long. W); Hi-

dalgo (Paz), 1893; Hupé, 1854; Pfeiffer (Brid-

ges), 1842, 1848, 1854; Pfeiffer y Clessin,

1881; Pilsbry (Bridges, Jay), 1897; Reeve

(Bridges), 1848; Von Martens 1860.

Tabla 8

Medidas máxima (Max), mínima (Mín), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura de

la concha (AlC). ancho de la concha (AnC), alto

de la abertura (AlA), ancho de la abertura (AnA)

y altura de la espira (AlE) en

PLECTOSTYLUSELEGANS(Pilsbry, 1897).



El género Pleclostylm Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

dark yellow and brown; on the upper whorls

irregular, vertical ares of dark brown appear,

the last occurring half way down the body

whorl (as in reflexus Pfeiffer); surface smooth,

shining, under the lens it appears granulated

by very indistinct spiral Unes; spire short,

pointed; whorls five, quite convex; aperture

long-ovate 19,6 mm. in altitude and 8,3 mm.
in diameter, bluish white within, peristome

thin sharp, with brownish border; columella

granular, rounded and thin. Altitude 29.6,

diameter 19.7 mm." \fide Brooks, 1936].

Distribución geográfica

San Esteban, Chile (¿Provincia de Aysen?). Lo-

calidad dpo Brooks, 1936; Parodiz, 1957. Re-

pública Argentina: Chubut; Lago tacar; Río Ne-

gro: Hylton Scott, 1963. Neuquén, Hylton

Scott, 1963; Parodiz, 1957.

Plectostylus moestai (Dunker, 1864)

[no estudiada]

Sinonimia

Bulimus moestai Dunker, 1864, Malak. Bl., 11

:156; Pfeiffer, 1868, Monogr. Helic. Viv. 6

:90; 1876, Ibíd., 8 :126.

Bulimulus {PlectostyliLs} moestai Pfeiffer y Cles-

sin, 1881, Nomenclátor :232; Pilsbry, 1897,

Man. Conch. (2)11 :6.

Bulimulus (Plestostylus) moestae Paetel, 1889,

Cat. Conch. Samml. 2 :228.

Plectostylm moestai Breure, 1979, Zool. Ver-

handel. 168 :90 (citado).

Tipo: Sintipo, Zoologisches Museum der

Humboldt Universitát.

[fide Ereure, 1979].

DESCRIPCIÓN

"Shell covered subrimate, ovate-conic, rather

thin, having delicate costulae, granulóse

throughout; buff, under a corneous, little shi-

ning cuticle, marked with irregular chestnut

streaks. Whorls 6, a litle convex, separated by

a distinct suture; spire a little convexely conic,

the apex obtuse; columella white, nearly

straight. Aperture oval; peristome simple. Alt.

30, diam. 15 mili.; aperture 14'/2 mili, long, 8

wide." \fide Pilsbry, 1911].

Distribución geográfíca

Copiapó (27° 22' Lat. S; 70° 20' Long. W):

Pfeiffer y Clessin, 1881. Cerro Bravo (Copia-

pó): Dunker, 1864 (Localidad upo); Pfeiffer,

1868; Pilsbry, 1897.

Plectostylus ochseni (Dunker, 1856)

Material estudiado

Río Maitenes (35° 02' Lat. S; 70° 20' Long.

W); 3 ejemplares, G. Sanhueza, febrero 16,

1965 (MZUC: 12624).

Sinonimia

Bulimus ochsenii Dunker, 1856, Malak. Bl.,

(1855), 2 : 107; Pfeiffer, 1856, Malak. Bl., 2

:157 (sin localidad; secc. o subg. Plectosty-

lus); 1859, Monogr. Helic. Viv., 4 :449; Hi-

dalgo, 1870, J. de Conch., 18 :55; 1875,

Ibid., 23 :128, lám. 7, fig. 2 (sin localidad);

Pfeiffer, 1876, Monogr. Helic. Viv., 8 :125;

1859, Ibid., 4 :449 [descripción]; 1868,

Ibid., 6 :89; Hidalgo, 1893, Mems. R. Acad.

Cienes. Madrid, 19 (Obras. Malac. 3) :103.

Bulimulus (Plectostylus) arbustorum Paetel, 1869,

Molí. Sist. Cat. :80; 1873, Cat. Conch.

Samml., ;100.

Bulimulus ochsenii Pfeiffer y Clessin, 1881, No-

menclátor, :232 (secc. Plectostylus); Paetel,

1883, Cat. Conch. Samml., : 144 (secc. Plec-

tostylus); 1889, Ibid., 2 :229 (como ochseni,

secc. Plectostylus).

Bulimulus (Plectostylus) ochsenii Hidalgo, 1893,

Mems. R. Acad. Cienes. Madrid, 19 (Obras

Malac. 3) :130; Pilsbry, 1897, Man. Conch.,

(2) 1 1 : 10, lám. 8, figs. 28, 29. [descripción].

Plectostylus ochsenii Breure, 1979, Zool. Ver-

handel. 168 :90 (citado).

Tipo: Sintipo, Zoologisches Museum der

Humboldt Universitát.

[fide Breure, 1979].

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 1, figs. 4 - 6)

Concha fusiforme, relativamente gruesa y po-

co translúcida; cinco anfractos ligeramente

convexos, el último grande y oblongo.

Concha densamente cubierta por finas lí-

neas de crecimiento muy apretadas y poco
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marcadas. Espira cónica, alta y puntiaguda,

aproximadamente igual a la mitad de la longi-

tud total de la concha. Sutura levemente si-

nuosa. Abertura oval oblonga, aproximada-

mente igual a la mitad de la longitud total de la

concha. Labio externo describe un arco semio-

val. Labio columelar levemente anguloso en

su parte media superior, columela delgada,

reflejada y apresada en su parte superior for-

mando una pequeña hendija umbilical; callo

de unión parietal muy delgado, sólo se distin-

gue como un cambio en la coloración.

Concha de color blanquecino, cubierta por

gruesas líneas longitudinales de color café os-

curo; interior de la abertura y labio columelar

blancos. Periostraco de color café amarillento,

se mió paco.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 5, fig. 45)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial muy débil de cóstulas o pliegues

angostos discontinuos y separados, sobre toda

su superficie.

Distribución geográfíca

Santiago (33" 27' Lat. S; 7ü" 40' Long. W);

Hidalgo (Paz), 1870, 1893; Pilsbry (Paz), 1897.

Valdivia (39" 48' Lat. S; 73° 14' Long. W):

Dunker, 1856; Paetel 1869; Pfeiffer, 1859;

Pilsbry (Paz), 1897.

Tabla 7

Medidas máxima (Max), mínima (Mín), promedio (X)

V desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AKl). ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AIA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AIE), en

PLECTOSTiLUS OCHSENI(Dunker, 1855).



El faenero Plectosíylm Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

12. 1984 (MZUC: 12662); 1 ejemplar con par-

tes blandas, C. Valdovinos, marzo 24, 1985

(MZUC: 12672 ). Ramadilla (37" 19' Lat. S 73"

16' Long. W): 2 ejemplares, Sanhueza, octu-

bre 12, 1962 (MZUC: 138); 5 ejemplares, Jel-

des, octubre 14, 1960 (MZUC: 146).

Sinonimia

Bulimus peruvianus Bruguiére, 1789, Encyc.

Méth., 1 :320; Lamarck, 1822, Hist. Anim.

sans Vert; Gray, 1828-1830, Spicil. Zool., I,

II, lám. 5, fig. 4; d'Orbigny, 1837, Voy.

Amér. Mérid., 5 (Molí) :267; Deshayes.

1838, in Lamarck, Hist. Anim. sans Vert.

2da. Ed., :227; A. yJ.B. Villa, 1841, Conch.

Terr. Fluv., :20; Catlow y Reeve, 1845,

Conch. Nomen. :159 (sin localidad); Pfeif-

fer, 1848, Monogr. Helic. Viv., 2 :166 [des-

cripción]; Reeve, 1848, Conch. Icón., 5 Bu-

limus, lám. 17, fig. lOI a, b, c; Deshayes,

1851, in Férussac, Hist. Molí. 2(2) Bubmus

:75, lám. 1 14, figs. 1-4; Pfeiffer, 1853, Mo-

nogr. Helic. Viv., 3 :406 (sin localidad);

1859, Ibid. 4 :465 (sin localidad); 1868,

Ibid. 6 : 105; 1876, Ibid., 8 : 142; Hombrón

y Jacquinot, 1854, Voy. Póle Sud. 5 :30,

lám. 8, fig. 2; Hupé, 1854, tn Cay. Hist.

Fis. Pol. Chile, Zool. 8 :100, Atlas, lám. 1,

fig. 2 [descripción]; Haines, 1868, Cat.

Terr. Shells, :53; Hidalgo, 1870, J. de

Conch., 18 :55; Pfeiffer, 1876, Mongr. He-

lic. Viv., 8 :142; Hidalgo, 1879, Mol. Viaje

Pacífico. Parte Primera, :102; Hidalgo,

1893, Mems. R. Acad. Cienes. Madrid, 19

(Obras Malac. 3) :103.

BulimiLs gravesii ]siy , 1835, Cat. Shells, :31; 1836,

Ibid., :40 (var. a, b); 1839, Ibid., :55 (var. a,

b,); A. y B. ViUa, 1841, Conch. Terr. Fluv.,

:20; Jay, 1850, Cat. Shells, :198; Sowerby,

1838, Conch. Illustr., fiu/mu5 :5; figs. 12, 12*,

12**.

Oulimus (Plectostylus) pulicariiis Beck, 1837, In-

dex. Molí., :58.

Bulimus (Plectostylus) peruvianus Beck, 1837,

Index. Molí., :58; Albers, 1850, Die Heli-

ceen, :170; Morch, 1852, Cat. Conch. Yol-

di, :22; 1857, Cat. Conch. Suenson :6.

Bulimus (Bulimus) peruvianus Antón, 1839,

Verz. Conch. :43.

Bulimus (Plectostylus) peruvianus var. gracilior

Mórch, 1852,'Cat. Conch. Yoldi, :23.

Bulinm giavesii King, 1832, Zool. Journ., 5

:340 (N" 27; var. N" 28); Sowerby, 1841,

Conch. Illustr. Bulinus :5, fig. 12, 12', 12".

Bulinus corrugatus King, 1832, Zool. Journ., 5

:341.

Bulinus peruvianus ]?íy , 1839, Cat. Shells, :56;

Pfeiffer, 1841, Symbolae, 1 :84 (sin locali-

dad); 1842, Ibid., 2 :120; Jay, 1839, Cat.

Shells, :56; 1850, Ibid., :205; Pfeiffer, 1856,

Malak. Bl., 2 :157 (sin localidad; secc. Plectos-

tylus).

Helix (Cochlostjylae) peruviana d'Orbigny, 1835,

Mag. Zool., 5 :7.

Orthalicus (Plectostylus) peruiñanus H. y A. Adams,

1855, Gen. Rec. Molí., 2 :155 (sin localidad).

Bulimulus (Plectostylus) peruvianus von Mar-

tens, 1860, in Albers, Die Heliceen, 2da Ed.,

:244; Paetel, 1869, Molí. Syst. Cat., :81;

1873, Cat. Conchyl. Samml., : 100; Hidalgo,

1893, Mems. R. Acad. Cienes. Madrid, 19

(Obras Malac. 3) :225 [descripción] :130;

Pilsbry, 1897, Man. Conch., (2)1 1 :7,lám. 7,

figs. 96, 97, 98, 99; Thiele, 1931, Handb.

Weicht., 1 :654; Germain, 1933, Publ. Mus.

Nac. Hist. Nat., 3 :47 (sin localidad).

Bulimulus peruvianus Pfeiffer y Clessin, 1881,

Nomenclátor, :232 (secc. Plectostylus); Pae-

tel, 1883, Cat. Conch. Samml., :Í45; 1889,

Ibid., 2 :230 (secc. Plectostylus); Rómer,

1 89 1 , Cat. Conch. Samml. Wiesbaden, : 1 20

(secc. Plecostylus, error).

Plectostylus peruvianus von Frauenfeld, 1869,

Verh. Zool-Bot. Ges. Wien, 19 :875; Bin-

ney, 1884, Ann. N.Y. Acad. Sci., 3 :124,

lám. 12, fig. J (dentición); Breure, 1975,

Bull. Mus. Nac. Hist. Nat., Zool. 233(331)

:1143, lám. 3, fig. 2 [descripción]; 1978,

Zool. Verhandel. 164 :201, fig. 343 [des-

cripción]; 1979, Ibid., 168 :88, 90 (ciudo).

Tipo: Lectotipo, MuséumNational d'Histoire

Naturelle, Paris \fuk Breure, 1979].

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 1, figs. 7-9)

Concha fusiforme, relativamente gruesa y

poco translúcida; con cinco a seis anfractos

ligeramente convexas, el último grande y

oblongo.
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Superficie densamente cubierta por surcos

longitudinales paralelos muy marcados y al-

gunas franjas transversales helicoidales muy
poco marcadas, más notorias en los individuos

juveniles (en muchos adultos son casi indistin-

guibles). Espira cónica, alta y puntiaguda,

igual a la mitad de la longitud total de la con-

cha. Sutura bastante ondulada debido al naci-

miento de los cordones longitudinales, espe-

cialmente en el liltimo anfracto. Abertura

oblonga, aproximadamente igual a la mitad

de la longitud total de la concha; el labio exter-

no describe una curvatura semioval. Labio co-

lumelar con un notorio ángulo en la parte

media superior, columela delgada y algo re-

flejada, no apresada, por lo que no forma
hendija umbilical; callo de unión parietal au-

sente.

Concha de color blanquecino, con toda la

superficie cubierta por franjas longitudinales

de color café oscuro; algunos ejemplares pre-

sentan manchas irregulares café, que tienden

a formar franjas transversales, sobre todo en

el último anfracto; interior de la abertura nor-

malmente de color rosado; labio columelar

púrpura, pero en algunos ejemplares puede

ser de color rosado claro. Periostraco liso, ge-

neralmente de color café anaranjado, café os-

curo o amarillento; relativamente poco bri-

llante.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 5 fig. 46)

Protoconcha pequeña, cónica deprimida; es-

triación axial marcada de cóstulas o pliegues

angostos, continuos y separados, distribuidos so-

bre toda la superficie.

Rádula (Figs. 7-8, 92; Lám. 10, figs. 71-74)

Diente central trici'ispide, trigonal, corto (an-

cho máx. ca. 2/3 de su longitud); mesoconos

triangulares; ectoconos relativamente muy
desarrollados nacen cerca de los 2/5 del dien-

te; concavidad ubicada en el primer tercio del

diente madianamente desarrollada.

Dientes laterales espatulados, achatados

(ancho máx. ca. 1/2 del largo); ectoconos a

nivel del primer tercio del diente.

Dientes marginales ensanchados (ancho

máx. ca. 1/2 de la longitud total); mesoconos

bastante ensanchados (ancho máx. ca. 2/5 de la

longitud total del diente); ectocono situado un

poco más abajo de la zona media del diente;

endocono algo engrosado, nace aproximada-

mente en el segundo tercio del diente.

Fórmula: C/1 + L5/2 + M59/3

Órganos paléales (Figs. 24-26, 44, 93)

Nefridio trigonal, equilátero; pequeño, ca. 1/4

de la longitud de la vena pulmonar principal.

Pericardio con una longitud levemente su-

perior a la del nefridio; nace a la altura del

inicio del uréter. Aurícula y ventrículo bastan-

te desarrollados, este último es piriforme y

nace sobre los 3/4 del nefridio.

Uréter ensanchado en su extremo proxi-

mal; forma un asa que se va angostando hacia

su extremo, curvándose casi al término del

nefridio; zona adrectal angosta en relación al

diámetro del recto, y está abierto ca. 1/5 en su

parte posterior.

Vena pulmonar principal gruesa, con diá-

metro un poco menor que el ancho del uréter

adrectal. Con 22 a 28 gruesas vénulas entre la

vena principal y el uréter adrectal, poco rami-

ficadas; hay 2 ó 3, en la región del asa, cerca-

nas a la porción proximal del uréter; ausentes

en los 2/3 restantes. Hacia el otro lado de la

vena principal existe una gruesa vena secun-

daria, con gruesas ramificaciones hacia el co-

razón; su tamaño es ca. 3/4 de la vena prin-

cipal.

Órganos reproductores (Figs. 37, 53, 60, 66, 75,

94)

Ovotestis formado por acinos que se disponen

formando una estructura esferoidal bastante

compacta, situada bajo el hepatopáncreas.

Ducto hermafrodita relativamente largo y

bastante plegado, su diámetro es un poco

mayor hacia el ovotestis.

Glándula de la albúmina grande {ca. 2/5 de

la longitud del espermioviducto), de forma

alargada (ancho máx. ca. 1/3 de su longitud).

Espermioviducto medianamente grueso y po-

co contorneado. Ducto espermático igual a

casi 7 veces el diámetro de la bursa, algo en-

sanchado en su primera mitad, luego se an-

gosta.

Pene no pigmentado, ensanchado cerca de

su mitad, muy contorneado; músculo retrac-

tor distal, largo; flagelo corto (ca. 1/3 de la
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longitud total del pene); el conducto deferen-

te penetra cerca de los dos primeros tercios.

Vagina relativamente corta; el espermiovi-

ducto se une casi perpendicularmente a la es-

permateca.

Distribución geográfíca

Concepción (36° 50' Lat. S; 73° 03' Long. W):

Albers, 1850; Deshayes, 1851; Jay, 1836,

1839, 1850; King, 1832; Pfeiffer (d'Orbigny),

1848; Pilsbry (King), 1897. Quillota (Provincia

de Valparaíso): Jay, 1836, 1839, 1850; Pfeif-

fer (King), 1848, 1897. VaWn'ía (39° 48' Lat. S;

73" 14' Long. W): von Martens, 1860. Valpa-

raíso (33° 02' Lat. S; 71° 38' Long. W): Albers,

1850; Deshayes, 1851; d'Orbigny, 1835; Hi-

dalgo (Paz; Martínez), 1870, 1893; Jay, 1850;

King, 1832; Paetel, 1869; Pfeiffer (d'Orbig-

ny), 1848; Pilsbry (d'Orbigny; Paz; Martínez),

1897.

Tabla 9

Medidas máxima (Max.), mínima (Min), promedio (X)

V desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC). ancho de la concha (AnC).

alto de la abertura (AIA), ancho de la

abertura (.AnA) y altura de la espira (AlE) en

PLECTOSDLÜSPERUVIANUS(Bruguiére, 1879).
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menc, :154 (sin localidad); Reeve, 1848,

Conch. Icón. bBulimus: lám. 16, fig. 92, a, b,

c, [descripción]; Jay, 1850, Cat. Shells. :206;

Pfeiffer, 1853, Monogr. Helic. Viv. 3 :384

(sin localidad); Hupé, 1854, m Gay, Hist.

Fis. Pol. Chile, Zool. 8 :103, lám. 2, fig. 1;

Pfeiffer, 1856, Malak. B!., 2 :157 (sin locali-

dad, secc. Plectostylus): 1859, Monogr. Helic.

Viv., 4 :450; 1868, Ibid., 6 :90; 1876, Ibid.,

8 :126.

Bulimits (Plectostylus) punctulifer Albers, 1850,

Die Heliceen, :170 (sin localidad).

Helix punctulifer Hupé, 1854, in Gay, Hist. Fis.

Pol. Chile, lám. 2, fig. 1.

Orthalicus (Plectostylus) punctulifer H. y A.

Adams, 1855, Genera Rec. Molí., 2 : 155 (sin

localidad).

Bulimulus (Plectostylus) punctulifer von Mar-

tens, 1860, mAlbers, Die Heliceen, 2da. Ed.

:224; Paetel, 1873, Cat. Conch. Samml.,

:100; Pilsbry, 1898, Man. Conch., (2)11

:317. lám. 26, figs. 67-69, lám. 8, fig. 27

[descripción].

Bulimulm punctulifer Pfeiffer y Clessin, 1881,

Nomenclátor, :323 (secc. Plectostylus); Pae-

tel, 1883, Cat. Conch. Samml., :'l45 (secc.

Plectostylus); 1889, Ibid., 2, :231 (secc. Plec-

tostylus).

Plectostylus punctulifer Breure, 1979, Zool. Ver-

handel. 168 :90 (citado).

Tipo: Sintipo, British Museum (Natural His-

tory), London [fidf Breure, 1979].

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 1; figs. 1-3)

Concha fusiforme, relativamente delgada y

poco translúcida; con cinco anfractos ligera-

mente convexos, el último grande y oblongo.

Densamente cubierta por pequeños granu-

los, distinguibles a simple vista en las zonas

donde se conserva el periostraco, y por finas

líneas de crecimiento poco marcadas. Espira

cónica, alta y puntiaguda, aproximadamente

igual a la mitad de la longitud total de la con-

cha. Sutura levemente sinuosa debido al naci-

miento de las líneas de crecimiento. Abertura

oblonga, ocupa cerca de la mitad de la longi-

tud total de la concha; el labio externo descri-

be un arco semioval. Labio columelar angulo-

so en su parte media; columela delgada y no

reflejada; callo de unión parietal se distingue

sólo como una zona más clara.

Concha de color blanquecino, cubierta por

gruesas líneas longitudinales café, a menudo
con manchas del mismo color que pueden for-

mar franjas transversales. Interior de la aber-

tura blanquecino con manchas que se traslu-

cen del exterior; borde columelar y columela

blancos. Periostraco amarillento, opaco; los

granulos se ven casi blanquecinos.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 6, fig. 47)

Protoconcha grande, cónica elevada; estria-

ción axial marcada de cóstulas o pliegues an-

gostos, continuos y separados, distribuidos so-

bre toda su superficie.

Rádula (Figs. 5, 14; Lám. 8, figs. 63-64; lám. 9,

figs. 65-66)

Diente central tricúspide, trigonal, corto (an-

cho máx. ca. 2/3 de su longitud); mesoconos

trigonales; ectoconos bastantes desarrollados,

nacen cerca de la mitad del diente; concavidad

poco desarrollada, ubicada cerca de la base.

Dientes laterales trigonales, achatados (an-

cho máx. ca. 1/2 del largo); ectoconos en la

región mediana del diente.

Dientes marginales largos (ancho máx. ca.

1/3 de la longitud); mesoconos no muy anchos

(ancho máx. ca. 1/6 de la longitud total del

diente); ectocono nace un poco más abajo de la

zona mediana del diente; endocono angosto,

nace cerca de los primeros 3/4 del diente.

Fórmula: C/3 + Lll/2 + M26/3

Órganos paléales (Figs. 27-29, 47)

Nefridio trigonal, grande (ca. 2/5 de la longi-

tud de la vena pulmonar principal), alargado

hacia el pneumostoma.

Pericardio casi de la longitud del nefridio;

nace a la altura de inicio del uréter. Aurícula

muy desarrollada, globosa. Ventrículo piri-

forme, nace cerca de los 4/5 del nefridio.

Uréter en forma de asa bastante cerrada,

que sobrepasa al nefridio en aproximadamen-

te 2/6 de su longitud; zona adrectal un poco

más ancha que el recto, abierta en aproxima-

damente 1/5 de su longitud.

Vena pulmonar principal no muy delgada,
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aproximadamente 1/3 del ancho del uréter

adrectal; más ensanchada hacia su extremo

distal. Hay entre 35 y 47 vénulas delgadas

entre la vena principal y el uréter adrectal; en

la región del asa existen entre 2 1 y 24. Hacia el

otro lado de la vena pulmonar existe una vena

secundaria bastante desarrollada, que se rami-

fica profusamente a medida que se acerca al

corazón; su tamaño es aproximadamente un

70% de la longitud de la vena principal.

Órganos reproductores (Figs. 40, 52, 62, 65, 73,

94)

Ovotestis formada por acinos que se disponen

formando una estructura esferoidal bastante

compacta, bajo el hepatopáncreas. Ducto her-

mafrodita relativamente largo y grueso, muy
ovillado y de diámetro más o menos regular.

Glándula de la albúmina de tamaño mediano

(ca. 1/3 de la longitud del espermioviducto),

reniforme y relativamente angosta (ancho

máx. aproximadamente 1/3 de su longitud).

Espermioviducto relativamente delgado y bas-

tante contorneado.

El ducto espermático tiene casi 7 veces el

diámetro de la bursa; algo ensanchado hasta

su primera mitad, luego se angosta notable-

mente.

Pene débilmente pigmentado de negro en

su extremo proximal; ensanchado en su pri-

mer cuarto. Músculo retractor distal, corto;

flagelo largo (ca. 2/5 de la longitud total del

pene); el conducto deferente penetra cerca de

los 3/5.

Vagina corta, algo ensanchada, poco distin-

guible; espermioviducto y espermateca se

unen lateralmente cerca de su extremo para

formar la vagina.

Distribución geográfica

Cuesta de Arenas (34° 04' Lat. S; 71" 52' Long.

W): Pilsbry (Bridges) 1898; Reeve (Bridges),

1848. Cuesta Prado: Müller, 1836; Pfeiffer

(Cumming), 1848; Pfeiffer y Clessin, 1881;

Pilsbry (Cumming), 1898; Reeve (Cumming),

1848; Sowerby, 1833, 1838. Huasca (28" 20'

Lat. S; 71° 15' Long. W): Hupé, 1854; Pilsbry

(Bridges), 1898; Reeve (Bridges), 1848. Papo-

so (25" 05' Lat. S; 70" 25' W): Philippi, 1860.

Tabla 10

Medidas máxima (Máx.). mínima (Mín.), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC), ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AlE), en

PLECTOSTYLUSPUNCTUUFER(Sowerby, 1833).
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:224; Paetel, 1869, Molí. Syst. Cat., :81;

1875, Cat. Conchyl. Samml., :10I; Pilsbry,

1897, Man. Conc'h., (2)11 :9, lám. 6, figs.

93, 94, 95.

Bulimulus reflexus Pfeiffer y Clessin, 1 88 1 , No-

menclátor :232 (secc. Plectostyliis): Paetel,

1883, Cat. Conchyl. Samml., 2 :145; 1889,

Ibid., 2 :231; Romer, 1891, Cat. Conchyl.

Samml. Wiesbaden, :120 (secc. Plecostylm,

error).

Plectostylus reflexus Breure, 1978, Zool. Ver-

handel. 164 :202 lám. 9, figs. 12, 13 [des-

cripción]; 1979, Ibid., 168 ;90 (citado).

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 2, figs. 19-21)

Concha fiísiforme, relativamente gruesa y po-

co translúcida; cinco a seis anfractos ligera-

mente convexos, el último grande y oblongo.

Superficie cubierta densamente por líneas

de crecimiento muy apretadas y poco marca-

das. Espira cónica, alta y puntiaguda, ocupan-

do cerca de la mitad de la longitud total de la

concha. Sutura con algunas irregularidades

debido a las líneas de crecimiento más gruesas,

especialmente en el último anfracto. Abertura

oval oblonga, aproximadamente igual a la mi-

tad de la longitud total de la concha; el labio

externo describe un arco semioval. Labio colu-

melar claramente anguloso en su parte media;

columela delgada, algo reflejada y apresada,

formando una pequeña hendija umbilical; ca-

llo de unión parietal muy poco notorio, se

observa como una zona más abrillantada.

Concha blanca, con gruesas franjas longitu-

dinales de color gris, que corresponden a zo-

nas más translúcidas de la concha. Con man-
chas longitudinales cortas de color café, pe-

queñas y muy escasas; región columelar e inte-

rior de la abertura de color blanco nacarado

brillante. Periostraco incoloro, transparente y
notablemente brillante.

Distribución geográfíca

Coquimbo (29° 58' Lat. S:

Jay, 1850; Paetel, 1883, 1

sin, 1881. //mosco (28° 20'

W): von Martens, 1860.

08' Lat. S; 71° 32' Long
ges), 1842, 1848, 1854

Cumming),1842; Pilsbry

;
71° 21' Long. W):

889; Pfeiffer y Cles-

Lat. S;71°15'Long.

Pichidangui (ca. 32°

. W): Pfeiffer (Brid-

; Pfeiffer (Bridges,

(Bridges), 1897.

Tabla 1 1

Medidas máxima (Max.) mínima (Mín), promedio (X)

y desviación estándar (s). de la altura

de la concha (AlC), ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA), ancho de

la abertura (AnA) y altura de la espira (AIE), en

PLECTOSTYLUSREFLEXUS(Pfeiffer, 1842).
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Tipo: Holotipo, Carnegie Museum, Pitts-

burgh. Número 6228185
[ fide Breure,

1979].

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-88; Lám. 1, figs. 10, 14, 15)

Concha fusiforme, delgada y poco translúci-

da, con cinco a seis anfractos levemente conve-

xos; el último grande y oblongo.

Concha densamente cubierta por finas lí-

neas de crecimiento paralelas y apretadas. Es-

pira cónica, alta y puntiaguda, ocupando la

mitad de la longitud total de la concha. Sutura

simple con algunas sinuosidades debido al na-

cimiento de las líneas de crecimiento. Abertu-

ra oval oblonga, aproximadamente la mitad

de la longitud total de la concha; el labio exter-

no describe un arco semioval. Labio columelar

anguloso en su parte media superior; colume-

la delgada y levemente reflejada, no forma

hendija umbilical; callo de unión parietal au-

sente.

Concha de color blanquecino; sobre ella

destacan gruesos puntos y cortas líneas longi-

tudinales ondulantes de color café, que se or-

denan en series transversales. Interior de la

abertura blanco, presentando por transparen-

cia las mismas manchas externas; labio colu-

melar de color blanquecino; sin manchas. Pe-

riostraco translúcido, café-amarillento y se-

miopaco.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 6, fig. 49)

Protoconcha pequeña, cónica deprimida; es-

triación axial marcada de cóstulas o pliegues

angostos, continuos y separados, sobre toda su

superficie.

Rádula (Figs. 3, 10, 92; Lám. 11, Figs. 79-83)

Diente central tricúspide, trigonal, alargado

(ancho máx. ca. 1/2 de su longitud); mesoco-

nos trigonales; ectoconos medianamente de-

sarrollados, nacen de la región mediana del

diente; concavidad medianamente desarrolla-

da y muy cerca de la base, en el primer décimo
del diente.

Dientes laterales trigonales, achatados (an-

cho máx. ca. 1/2 del largo); ectoconos se ubi-

can en los primeros 2/5 del diente.

Dientes marginales muy ensanchados (an-

cho máx. ca. 2/3 de la longitud); mesoconos
muy ensanchados (ancho máx. ca. 1/3 de la

longitud total del diente); ectoconos nacen un
poco más abajo de la zona media del diente;

endocono engrosado y curvado, nace en los

primeros 3/5 del diente.

Fórmula: C/1 + L5/2 + M57/3

Órganos paléales (Figs. 30-32, 49, 93)

Nefridio trigonal equilátero, ca. 1/4 de la vena

pulmonar principal.

Pericardio de tamaño levemente mayor al

del nefridio, nace a la altura del inicio del uré-

ter. Aurícula desarrollada, ventrículo algo

más pequeño y piriforme, nace cerca del ex-

tremo superior del nefridio.

Uréter ensanchado en su porción proxi-

mal; forma asa angosta que se curva casi al

término del nefridio. Región adrectal de me-
nor ancho que el recto, abierta sólo en su ex-

tremo.

Vena pulmonar principal gruesa, con un
diámetro un poco menor que el del uréter

adrectal. Entre la vena principal y el uréter

adrectal existen 22 gruesas vénulas poco rami-

ficadas; en la región del asa existen 3 cercanas

al origen del uréter. Hacia el otro lado de la

vena principal, existe una vena secundaria no
muy gruesa que envía ramificaciones bastante

espaciadas; tiene la misma longitud de la vena

principal. Existe una vena terciaria poco desa-

rrollada, que nace de la base del corazón, con
algunas conexiones a la vena secundaria.

Órganos reproductores (Figs. 41, 55, 59, 70. 74,

94)

Ovotestis formado por acinos que se disponen

formando una estructura esferoidal, bastante

compacta, con prolongaciones que se abren

paso entre el hepatopáncreas y terminan di-

rectamente bajo el manto; exteriormente se

perciben como bandas longitudinales amari-

llentas, contra el color café oscuro del hepato-

páncreas. Ducto hermafrodita relativamente

largo y grueso, muy ovillado y de diámetro
más o menos constante. Glándula de albúmina
de tamaño grande (ca. 2/5 de la longitud total

del espermioviducto), reniforme y angosta

(ancho máx. ca. 1/3 de su longitud). Espermio-
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viducto de grosor mediano, poco contor-

neado.

Ducto espermático casi 5 veces el diámetro

de la bursa; ensanchado en el primer tercio, se

angosta luego notablemente.

Pene no pigmentado, su diámetro máximo

está en el primer tercio, luego se va angostan-

do hacia su región proximal; músculo retrac-

tor distal, corto; flagelo largo, aproximada-

mente la mitad de la longitud total del pene; el

conducto deferente penetra por la mitad.

Vagina de mediana longitud; la espermate-

ca se une casi perpendicularmente al esper-

miü\iducto para formar la vagina.

Distribución geográfica

San Esteban (46" 19' Lat. S; 75° 07' Long. W):

Brooks, 1936, localidad tipo.

Tabla 12

Medidas máxima (Max.), mínima (Mín.), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC!), ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AlE), en

PLECTOSTYLUSVAGABONDIAE(Brooks, 1936).



El género Plectostytus Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

DESCRIPCIÓN

Concha (Figs. 86-91; Lám. 3, figs. 31-33)

Concha oval globosa, delgada y poco translú-

cida; con cinco anfractos levemente convexos,

el último grande y oblongo.

Concha homogéneamente cubierta por fi-

nas líneas de crecimiento muy apretadas. Es-

pira cónica, relativamente corta, puntiaguda;

ocupa un poco menos de la mitad de la longi-

tud total de la concha. Sutura levemente si-

nuosa debido al nacimiento de las líneas de

crecimiento. Abertura oval, un poco mayor
que la mitad de la longitud total de la concha,

ensanchada en su parte inferior; el labio ex-

terno describe un arco semioval. Labio colu-

melar arqueado; columela engrosada, no re-

flejada, el callo de unión parietal sólo se obser-

va como un cambio de coloración.

Concha de color blanquecino, sobre la su-

perficie presenta pequeñas manchas café, que

a veces se anastomosan para formar franjas

transversales; interior de la abertura presenta

por transparencia las mismas maculaciones

externas; labio columelar completamente
blanco. Algunos ejemplares presentan abun-

dantes manchas café, a diferencia de otros en

los que son muy escasas. Periostraco incoloro,

transparente y semiopaco.

Protoconcha (Fig. 95; Lám. 6, fig. 50)

Protoconcha grande, cónica elevada, estria-

ción axial marcada de cóstulas o pliegues an-

gostos, continuos y separados, sobre toda su

superficie.

Rádula (Figs, 6, 9, 92, Lám. 7, figs. 51-54)

Diente central tricúspide, cónico, corto (ancho

máx. ca. 2/3 de su longitud); mesoconos cóni-

cos; ectoconos vestigiales en la mitad del dien-

te, concavidad ausente.

Dientes laterales cónicos, cortos (ancho
máx. ca. 3/4 del largo); ectoconos se ubican en
la región mediana del diente; los dientes late-

rales vecinos al central tienen ectoconos vesti-

giales.

Dientes marginales algo ensanchados (an-

cho máx. ca. 1/2 de la longitud total del dien-

te); el ectocono nace cerca de la mitad del

diente; endocono algo engrosado, nace en ios

primeros 3/4 del diente.

Fórmula: C/1 + L9/2 -t- MI 5/3

Órganos paléales (Figs. 33-35, 43, 93)

Nefridio trigonal, levemente alargado hacia el

pneumostoma; grande, ca. 2/5 de la longitud

de la vena pulmonar principal.

Pericardio casi de la longitud del nefridio,

nace muy cerca del uréter. Aurícula muy poco
desarrollada en relación al ventrículo, y unido

a él por un pedicelo angosto. Ventrículo piri-

forme, alargado; nace sobre el primer tercio

del nefridio.

Uréter en forma de un asa bastante abierta

que se curva casi al término del nefridio; zona

adrectal ancha, un poco mayor que el ancho
del tubo digestivo; abierta en ca. 5/8 de su

longitud.

Vena pulmonar principal relativamente

gruesa, con un diámetro igual a la mitad del

uréter adrectal. Con 42 vénulas delgadas en-

tre la vena principal y el uréter adrectal; 18 en
la región del asa, con una vena pulmonar se-

cundaria bastante desarrollada, hacia al otro

lado de la vena pulmonar principal, que se

ramifica profusamente a medida que se acerca

al corazón; su tamaño es ca. 2/5 de la vena

principal.

Órganos reproductores (Figs. 36, 56-57, 68,

94)

72,

Ovotestis formado por acinos que se disponen

formando una estructura alargada, algo apla-

nada, situada bajo el hepatopáncreas. Ducto

hermafrodita relativamente largo, muy delga-

do y poco contorneado, de diámetro más o

menos regular. Glándula de la albúmina pe-

queña (ca. 1/5 de la longitud del espermiovi-

ducto), reniforme y ancha (ancho máx. ca. 1/2

su longitud). Espermioviducto muy delgado y
poco contorneado.

Ducto espermático casi 7 veces el diámetro

de la bursa, delgado y de diámetro más o me-
nos regular.

Pene suavemente pigmentado de negro, re-

lativamente delgado y de diámetro más o me-
nos regular; flagelo corto, ca. 1/4 de la longi-

tud del pene. El conducto deferente penetra

en los primeros 3/4 de pene.

Vagina muy larga y no ensanchada; esper-

mioviducto y espermateca se unen lateral-

mente para formar la vagina.
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Distribución geográfica

Valles al norte de Coquimbo (ca. 29" 58' Lat. S;

71" 21' Long. W): Pfeiffer, 1842: Pilsbry

(Bridges), 1897; Reeve (Bridges). 1848, 1850.

Tabla 13

Medidas máxima (Max.), mínima (Min), promedio (X)

y desviación estándar (s), de la altura

de la concha (AlC). ancho de la concha (AnC),

alto de la abertura (AlA), ancho de la abertura

(AnA) y altura de la espira (AIE), en

PLECTOSTYWSVARIEGATUS(Pfeiffer, 1842).
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lúcidas de la misma, sobre las que también se

sitúan manchas café, como se constata en P.

reflexus, P. coquimbemis, P. elegans, P. broderipi y

P. variegatus.

En la mayoría de las especies el interior de

la concha es de color blanquecino, presentan-

do por transparencia las mismas maculaciones

oscuras externas; el labio columelar y la colu-

mela son blancos. Hacen excepción P. coquim-

bemis y P. elegans, en las que el labio columelar

presenta la misma coloración que el resto de la

concha, y P. peruvianus donde el interior de la

abertura es rosado y el labio columelar púr-

pura.

El periostraco es liso y transparente; pue-

de ser incoloro, amarillento o café según la

especie de que se trate. Cuando la superficie

de la concha es granulosa como en P. chilerisis y

P. punctulifer, el periostraco que cubre al gra-

nulo es más claro que el resto.

Rádula (Figs. 1-14, 92; Láms. 7-11)

En Plectostyliu el diente central de la rádula

(C) es clara o débilmente tricúspide, excepto

en P. coquimbensis en el que es monocúspide.

Su forma es cónica en P. variegatus y en P.

coquimbensis, lanceolada en P. araucanus spec.

nov. y P. chilensis y triangular en P. punctulifer,

P. peruvianus y P. vagabondtae. El ancho máxi-

mode este diente es aproximadamente la mi-

tad de su longitud total. El mesocono (Me) es

muy desarrollado. Los ectoconos (Ec) son pe-

queños o vestigiales como en P. variegatus y
nacen cerca de la mitad del diente. Hay una

pequeña concavidad (Co) próxima a la base

del diente, que puede ser muy amplia como se

observa en P. coquimbensis, muy poco desarro-

llada como en P. araucanus spec. nov., o ausente

en P. variegatus.

Los dientes laterales (L) son bicúspides y
presentan poca variación morfológica consi-

derando las distintas especies examinadas de

Plectostylus; pero sí presentan variación impor-

tante en cuanto a su número. Son de forma

alargada, robustos y su tamaño es levemente

mayor que el diente central; el ectocono (Ec)

es de forma triangular y relativamente corto,

ubicándose cerca de la mitad del diente.

Los dientes marginales (M) son tricúspides

y su ancho varía según las especies desde an-

gostos en P. araucanus spec. nov. y P. punctulifer,

a muy anchos en P. vagabondiae. El borde del

diente orientado hacia el diente central (C) es

anguloso, muy marcado en P. vagabondiae y en

P. peruvianus, pero menos en los restantes. El

mesocono (Me) es bastante desarrollado y ro-

mo, su máximo desarrollo lo presentan P. va-

'

gabondiae y P. per\tvianus. El ectocono (Ec) es

corto y deltoide, ubicándose aproximadamen-
te en la mitad del diente. El endocono (En)

aumenta gradualmente de tamaño hacia el

borde de la rádula en todas las especies, pero

nunca alcanza la longitud del mesocono; su

tamaño en los dientes de la periferia varía

desde poco desarrollado como en P. araucamts

spec. nov. a muy desarrollado en P. vagabon-

diae. El endocono (En) nace aproximadamen-
te en el último cuarto del diente.

Aparte de las diferencias en la forma de los

dientes, constatadas en las distintas especies,

es importante la diferencia en su número. En
el hecho, considerando principalmente el nú-

mero de dientes laterales (L), es posible reco-

nocer cuatro fórmulas radulares principales:

a) La más simple es la que presenta P. variega-

tus: C/3 -I- L 9/2 -h M 15/3; b) P. coquimbensis

tiene una fórmula: C/l + L 15/2 + M45/3; c)

P. punctulifer, P. chilensis y P. araucanus spec.

nov. se pueden agrupar dentro de la fórmula

C/3 -h L 11 /2 -I- M26-6 1 /3 ; y d) constituido por

P. peruvianus y P. vagabondiae, con la fórmula:

C/3 -I- L 5/2 -I- M 57-59/3.

Sistema paleal (Figs. 15-35, 43-49, 93)

En las especies de Plectostylus estudiadas, el

nefridio (Ne) es triangular y equilátero, ex-

cepto en P. punctulifer, en la que es levemente

alargado hacia el pneumostoma y en P. chilen-

sis, en la que el lado que está en contacto con el

uréter primario (Up) es levemente más largo

que los restantes. Es posible reconocer dos

tipos de nefridios: uno grande con tamaño

cercano a 1/3 de la longitud de la vena pulmo-

nar principal (Vp), que se encuentra en P.

chilensis, P. punctulifer, P. coquimbensis y P. va-

riegatus, y un tipo pequeño cuyo tamaño es

cercano a 1/4 de la longitud de la vena pulmo-

nar principal (Vp), característico de P. vaga-

bondiae, P. peruvianus y P. araucanus spec. nov.

El pericardio (Pe) es casi de la longitud del

nefridio (Ne) y nace muy próximo al inicio del

uréter primario (Up). El tamaño de la aurícula
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(Au) es variable; es pequeño en P. coquimbensis,

P. variegatus y P. araucanus spec. noi'.. y grande

en P. chilensis, P. punctulifer, P. peruvianus y P.

vagabondiae. El ventrículo (Ve) es lageniforme

y no presenta grandes variaciones en las dis-

tintas especies.

El uréter primario (Up) está levemente en-

sanchado en su porción proximal, y al término

del nefridio se curva formando un asa (As)

con el uréter adrectal (Ua). Esta asa puede ser

bastante abierta, como es el caso de P. variega-

tus y P. coquimbensis, y angosta en P. vagabon-

diae; las especies restantes presentan formas

intermedias. El uréter adrectal está abierto

longitudinalmente, excepto en P. vagabondiae.

Según la longitud de esta abertura es posible

reconocer tres grupos. En el primero, el uré-

ter adrectal está abierto en más de la mitad de

su longitud, como se observa en P. variegatus y
P. coquimbensis; en el segundo grupo sólo está

abierto aproximadamente el primer tercio,

como es el caso de P. chilensis y P. piinctulifer, y
en el último grupo el uréter adrectal está

abierto en menos de su primer cuarto como
ocurre en P. peruvianvs, y en P. araucanus spec,

nov.

Tanto el grado de desarrollo, como el nú-

mero de venas pulmonares, presenta una im-

portante variación en las especies estudiadas.

El diámetro de la vena pulmonar principal

(Vp), y de las vénulas (Vn), es muy reducido

en P. coquimbensis. con respecto al ancho del

uréter adrectal, pero se constata grande en P.

araucanus spec.nov., P. peruvianus y P. vagabon-

diae; las demás especies estudiadas presentan

formas intermedias. Entre la vena principal

(Vp) y el uréter adrectal (Ua) existen numero-
sas vénulas (Vn) bastante ramificadas, con un
número variable entre 22 y 49 según la especie

de que se trate. En general se pueden recono-

cerdos grupos. El primero presenta un núme-
ro total de vénulas ( Vn) entre 35 y 49, cerca de
1 5 a 24 de las cuales se encuentran en la región

del asa (As); a este grupo pertenecen P. varie-

gatus, P. coquimbensis, P. punctulifer, P. chilensis

y P. araucanus. El segundo grupo presenta un
número total entre 22 y 28 vénulas, de las que
sólo 2 a 3 se encuentran en la región del asa

(As), como ocurre en P. peruvianus y P. vaga-

bondie. Hacia el otro lado de la vena pulmonar
principal (Vp) existe una vena secundaria

(Vs) de longitud variable según la especie.

Esta vena está muy poco desarrollada en P.

coquimbensis, siendo casi igual a 1/4 de la longi-

tud de la vena pulmonar principal (además en
esta especie hay pequeñas vénulas de termina-

ción libre), y al contrario muy desarrollada en
P. vagabondiae. siendo de la misma longitud

que la vena principal (Vp); las demás especies

tienen longitudes intermedias. Estas venas se-

cundarias se ramifican profusamente a medi-

da que se acercan al corazón (Cz). P. vagabon-

diae presenta además una vena terciaria (Vt)

muy delgada que se dirige desde la base del

corazón hacia el pneumostoma, y es casi igual

a 2/3 de la longitud de la vena pulmonar prin-

cipal (Vp).

Sistema reproductor (Figs. 36-42, 50-77, 94)

En Plectostylus. el ovotestis (Ov) está formado
por la reunión de numerosos acinos, que se

disponen formando una estructura esferoidal

más o menos compacta situada principalmen-

te en el interior del segundo anfracto, bajo el

hepatopáncreas. Sin embargo, en P. araucanus

spec. nov. y P. variegatus es de forma alargada y
aplanada. En P. vagabondiae, el ovotestis (Ov)

envía prolongaciones que se abren paso entre

el hepatopáncreas, hasta quedar directamente

bajo el manto, siendo por ello fácilmente dis-

tinguibles en el animal sin concha.

El ducto hermafrodita (D) es relativamente

largo, grueso y bastante ovillado, excepto en

P. peruvianus, P. variegatus y P. coquimbensis, en

los cuales es más corto, delgado y poco ovi-

llado.

La glándula de la albúmina (G) es de forma

reniforme, excepto en P. peruvianus, en la cual

tiene forma alargada.

El espermioviducto (Eo) es largo y angosto,

cubierto de pliegues y bastante contorneado;

la separación de las dos vías (masculina y fe-

menina) es difícil de distinguir, y se realiza

muy cerca de la base.

La próstata (Pr) forma una banda en el eje

del tirabuzón que forma el espermioviducto;

está adherida a la pared del espermioviducto

en toda su longitud, por lo que no existe un

extremo libre como en otros pulmonados. Es-

ta glándula comienza muy cerca de la glándula

de la albúmina (G) y termina casi al llegar a la

vagina (V).

El ducto espermático (De) es cilindrico y

con un ensanchamiento cercano a la base, que
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está muy desarrollado en P. chilensis, y muy
poco desarrollado en P. variegatus. Su longi-

tud es por lo general 7 veces el diámetro de la

espermateca (Et).

La espermateca (Et) es de forma esferoidal.

El pene (P) es relativamente largo y engro-

sado; su máximo grosor se encuentra en su

primer tercio, aunque en P. coquimbensis es

cercano a la mitad, y en P. chilensis muy cerca

de la base. Es bastante retorcido y no está

pigmentado, excepto en P. coquimbensis que

tiene los extremos proximal y distal pigmenta-

dos de negro, y P. punctulifer en la que hay

pigmento solo en el extremo proximal. El con-

ducto deferente (Cd) penetra sobre el segun-

do tercio del pene, aunque en P. vagabondiae lo

hace muy cerca de la mitad. El flagelo (El) no

es fácilmente distinguible; su longitud es

aproximadamente 1/3 de la longitud total del

pene, aunque en P. vagabondiae alcanza casi a

la mitad de la longitud total de éste. El múscu-

lo retractor del pene (Mr) es relativamente

largo y de posición distal, excepto en P. punc-

tulifer en la cual es muy corto, y en P. variega-

tus, donde presenta posición subdistal.

El espermioviducto (Eo) y el ducto esper-

máticü se unen lateralmente para formar la

vagina (V), excepto en P. chilensis, P. peruvia-

nus v P. vagabondiae, en las cuales se unen casi

perpendicularmente. La longitud de la vagina

(V) es variable; la más corta la presenta P.

punctulijer, \ la más larga P. variegatus.

Prcitoconcha (Fig. 95; Láms. 4-6)

Aunque el tamaño de la protoconcha tiene

cierta variación intraespecífica, en el género

Plectoitytiis se pueden diferenciar claramente

dos grupos: uno que presenta protoconchas

de pequeiio tamaño como es el caso de P.

peruvianm y P. vagabondiae. y otro grupo con

protoconchas de mayor tamaño que incluye a

las restantes especies estudiadas.

En cuanto a la forma, se pueden reconocer

las protoconchas cónico-deprimidas en P. pe-

ruvianas, P. vagabondiae y P. araucanus spec.

nov., y las cónico-elevadas que se observan en

las demás especies estudiadas y que alcanzan

su mayor altura en P. punctulifer.

La ornamentación en general se compone
de pliegues (o cóstulas) axiales ondulantes o

en zig zag, que pueden ser tan marcadas como
en P. chilensis y P. coturnix, a muy débilmente

marcadas como en P. ochseni, en que aparece

prácticamente lisa. La posición de la ornamen-
tación de la protoconcha es variable, pudién-

dose reconocer dos grupos. En uno la orna-

mentación está restringida a la zona de las

suturas, como es el caso de P. araucanus spec.

nov., P. elegans y P. reflexus; en el otro, que
incluye a las demás especies estudiadas, la or-

namentación se distribuye sobre toda la super-

ficie de la protoconcha.

Los pliegues (o cóstulas) pueden estar

anastomosados, separados o combinados de

ambas maneras. El primer caso está claramen-

te representado en P. coquimbensis. el segundo
en P. vagabondiae, y el tercero en P. chilensis y
P. coturnix, en las cuales están anastomosados

sobre el primer anfracto y en el segundo sepa-

rados y discontinuos (o interrumpidos). Cuan-
do los pliegues (o cóstulas axiales) están sepa-

rados, pueden ser continuos como por ejem-

plo en P. peruvianus, o discontinuos (interrum-

pidos) como es el caso de P. ochseni.

OBSERVACIONESECOLÓGICAS

En general al igual que el resto de la familia,

las especies del género Plectostylus viven pre-

dominantemente en zonas áridas, pero hay

especies que se han adaptado a las selvas llu-

viosas del sur de Chile. Indudablemente, el

desarrollo de los tipos de vegetación ligados a

los distintos climas de Chile ha sido determi-

nante en la evolución y distribución de las

diferentes especies de Plectostylus. Segi'm el ti-

po de vegetación al cual están asociados, es

posible reconocer tres grupos: 1. Saxícolas, 2.

Semiarborícolas y S.Arborícolas.

I. Especies Saxícolas

Las especies saxícolas habitan en la región xe-

romórfica de Chile, asociadas a arbustos, cac-

tus y rocas cubiertos de liqúenes en los sectores

costeros entre 20 y 34 grados de latitud sur

(Figs. 78-79), aunque penetran al interior si-

guiendo las quebradas con matorral ribereño.

Forman este gran grupo: P. broderipi, P. varie-

gatus. P. coturnix, P. reflexus. P. elegans, P. co-

quimbensis y P. punctulifer.

Considerando las formaciones vegetacio-

nales propuestas por Pisano (1956), es posible

reconocer cuatro formaciones vegetacionales,

a las cuales están asociadas estas especies (Fig.
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79). La formación más septentrional es la del

desierto costero, en la que habita P. broderipi;

sigue hacia el sur la formación del jaral coste-

ro (Figs. 78-79), que es la más rica en especies,

ya que especialmente en el sector de Huasco

reúne seis de ellas: P. brodenpi, P. vanegatus. P.

coturmx, P. reflexm, P. coquimbejisis, P. elegam y

P. punctulifer. En la formación del matorral

costero rico en plantas anuales (Fig. 79) son

características P. coquimbensis y con menor fre-

cuencia P. punctulifer, la que pasa a ser relati-

vamente abundante en la estepa costera (Fig.

79), que se extiende hasta los 34" de latitud

sur.

Por lo general, estas especies no viven a

nivel del mar, sino en la parte alta de las mon-

tañas costeras, especialmente en las laderas

poco asoleadas, más húmedas, orientadas al

SW, y expuestas a las nieblas que predominan

desde el atardecer hasta el amanecer. Esta de-

pendencia a la "Camanchaca" parece ser de

vital importancia para la mayoría de las espe-

cies saxícolas, puesto que permite la existencia

de liqúenes que constituyen su principal ali-

mento. Efectivamente, éstos abundan en for-

ma de costras o de barbas, adheridos a las

rocas, tallos de arbustos y a las grandes espinas

de las cactáceas columnares. Aunque durante

el día estos liqúenes son resecos y duros, con la

'Camanchaca" se humedecen y ablandan,

convirtiéndose en un alimento abundante pa-

ra especies saxícolas, que adaptándose a esta

modalidad ambiental desarrollaron hábitos

nocturnos.

Incapaces, sin embargo, de resistir las altas

temperaturas estivales y la aridez consecuen-

te, estos moluscos se ocultan entre los intersti-

cios de las rocas y forman un epifragma calcá-

reo que sella la abertura, protegiéndolos de la

desecación. Se ha encontrado epifragma en

todas las especies de Plectostybts saxícolas v en

P. chilemis (Stuardo y Valdovinos, en prepara-

ción).

Las especies de Plectoslylus saxícolas no son

exclusivas de estos ambientes húmedos, influi-

dos por la "Camanchaca". Junto a ellos se en-

cuentran varias especies del género Bostiyx:

por ejemplo en las laderas de las montañas de

Copiapó, P. broderipi. P. vanegatus, Bostryx(Lis-

soacme) albicam y Bostryx (Peronaeus) alacamensis

son especies simpátricas. En Pan de Azúcar

(Chañaral), sector "Las Lomitas", P. vanegatus

convive con Bostryx (Lissoacme) albicans. En las

montañas frente a "Las Tres Playitas" (Huas-

co), P. punctulifer, P. reflexus, P. coturnix y P.

vanegatus conviven con Bostryx (Peronaeus) pu-

piformis, sin embargo, en los sectores más se-

cos, por ejemplo en los arenales al pie de las

montañas, abundan Bostiyx (Lissoacme) huas-

ceruis, Bostryx (Lissoacme) affinis y Strophocheilus

rosaceus. pero faltan los Plectostylus. Las laderas

oeste de las montañas, inmediatamente al sur

de Las Rojas (provincia de Coquimbo) (Fig.

82; Lám, 13, figs. 5-9), que son las más húme-

das debido a la niebla que viene desde el mar a

través del valle del río Elqui, son el habitat

exclusivo de P. coqmmbensis. el cual al parecer

presenta cierta preferencia por los cactus co-

lumnares con sus largas espinas cubiertas por

liqúenes (Lám. 13, fig. 8). Sin embargo, a los

pies de las montañas y especialmente en las

laderas orientales que son más secas, son

abundantes las especies de Strophocheilus, es-

pecialmente en los intersticios de las rocas. P.

punctulifer es ima especie solitaria comúnmen-
te asociada a Bromeliáceas del género Puya en

los sectores costeros.

Los caracoles terrestres son un importante

alimento de los roedores desertícolas (Shkol-

nik y Brout, 1969; Yom-Tov, 1970, 1971;

Cain, 1983). En cuevas que evidentemente son

de roedores, es frecuente encontrar conchas

despedazadas de Plectostylus. como se ha ob-

servado en Las Rojas (P. coquimbensis). Huasco

(P. punctulifer y P. vanegatus) y Copiapó (P.

broderipi y P. vanegatus).

También es muy frecuente encontrar cien-

tos de conchas de Plectostylus calcinadas por el

sol en las laderas de las montañas, junto a

conchas del género Bostiyx (aproximadamente

90 conchas por metro cuadrado en los alrede-

dores de Copiapó), algunas obviamente sub-

fosilizadas; al contrario, la densidad de ejem-

plares vivos por unidad de área es muy baja,

de modo que encontrarlos es una tarea difícil,

en especial durante la estación seca y durante

el día. Es por eso que en las colecciones exis-

tentes en el país escasean las muestras con

partes blandas.

En el desierto las conchas vacías de Plectosty-

lus, por su relativo gran tamaño, cumplen al

parecer una importante función como refugio

de otros animales. Así, un alto porcentaje de

las conchas de las montañas de Copiapó posee
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en SU interior restos de larvas de dípteros y

arañas del género Sycamis; más aún, en una

concha de P. variegatus recolectada en las

montañas de Huasco se encontraron huevos

del lagarto gekónico Garthia gaudichaudii.

Es muy difícil encontrar huevos de Plectosty-

liis; sin embargo, en algunas quebradas de las

montañas de Copiapó se encontraron huevos

secos de P. variegatus enterrados en la arena,

bajo una cubierta rocosa y entre 20 y 25 centí-

metros de profundidad. Había 12 posturas;

cada una consistía en 9- 1 5 huevos y su identifi-

cación fue posible porque en su interior las

protoconchas ya estaban muy bien formadas.

2. Especies Semiarborícolas

Las especies semiarborícolas se distribuyen en

la región mesomórfica, y en la primera parte

de la región hidromórfica del país, entre 31 y

41 grados de latitud sur (Figs. 78-79). Las es-

pecies se caracterizan por vivir en el interior

de bosques nativos, en sectores sombríos de las

copas de los árboles, entre los intersticios de la

corteza, en el sotobosque o bajo troncos de
árboles caídos; también es frecuente encon-

trarlas fuera del bosque asociadas a arbustos,

especialmente a Bromeliáceas del género Puya

o en "Chupones" (Gretgias sphacelata). Al pare-

cer prefieren estas plantas de hojas espinosas

que, además de proporcionarles alimento, les

ofrecen protección contra los depredadores.

Forman este grupo P. chilensis y P. peruvia-

nus, especies simpátricas en la formación del

matorral costero arborescente (Fig. 83), aun-

que P. chilensis es notablemente más abun-

dante.

El Cerro La Campana (35° 57' S; 71" 08' W)
es uno de los habitat típicos de P. chilensis y P.

peruvianas. En el sector de Ocoa (ladera nor-

te) habita sólo P. chilensis; durante el día se la

encuentra principalmente escondida entre los

intersticios de las rocas o a los pies de la Palma
Chilena (Jubaea chilensis), o cerca de raíces de
arbustos. En el sector Granizo (ladera sur), se

encuentran tanto P. chilensis como P. peruvia-

nus; este sector es notablemente más húmedo
que Ocoa, existiendo un denso bosque nativo.

Las dos especies se encuentran hasta aproxi-

madamente 700 metros de altura, donde co-

mienza NoíAo/ag^w obliqua (Dicotiledoneae: Fa-

gaceae), siendo más frecuente encontrarlos en

sitios donde predominan las Mirtáceas, ya sea

sobre los árboles, o bajo troncos caídos.

P. chilensis desaparece hacia los 37 grados

de latitud sur, mientras que P. peruvianus se

extiende hasta cerca de los 4 1 grados de lati-

tud sur, como una especie típica de la forma-

ción del matorral costero mesomórfico (Fig.

84) y el bosque de transición, aunque también

se la puede encontrar, pero muy escasa en el

extremo norte (continental) de la selva de Chi-

loé. En la formación del matorral costero me-

somórfico es relativamente abundante, siendo

frecuente en los estratos intermedios especial-

mente sobre Casia (Cassia stipulacea). También
habita en el estrato arbóreo, en el envés de

hojas de Boldos (Peumus boldus), en la corteza

de Ulmos (Eucryphia cordifolia), y en la hojaras-

ca, donde son abundantes las conchas quebra-

das. En la costa de la provincia de Concepción

es relativamente común encontrar ejemplares

de P. peruvianus sobre Puya chilensis, a veces

hasta 4 a 6 animales por planta.

La alimentación de las especies de Plectosty-

lus semiarborícolas pudo inferirse luego de

numerosas disecciones en las que se ha consta-

tado abundancia de fibras vegetales en el con-

tenido gastrointestinal, lo que indica prefe-

rencia por hojas verdes y tallos tiernos, en vez

de liqúenes.

La distribución vertical de las especies se-

miarborícolas es amplia. Se han encontrado

ejemplares de P. chilensis desde 80 hasta 1.500

m s.n.m. en el Cerro El Roble (material reco-

lectado por Di Castri, 1961), y de P . peruvianus

desde 5 hasta 700 m s.n.m. en el Cerro La

Campana.
En ejemplares muy jóvenes de P. peruvia-

nus, recolectados a comienzos de febrero, se

ha constatado que la concha había experimen-

tado muy poco crecimiento, lo que permite

inferir que la postura de los huevos ocurriría

en primavera y que los juveniles nacerían a

mediados de enero.

Es posible que P. chilensis estive en las partes

más áridas de su distribución, ya que se han

encontrado ejemplares con un epifragma cal-

cáreo. P. peruvianus no estiva, por lo que es

posible observarlo en el bosque hasta en los

veranos más secos, aunque en sectores som-

bríos. Si bien los hábitos de P. peruvianus son

principalmente nocturnos, no es raro encon-

trar ejemplares activos durante todo el día en
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tales sectores, a diferencia de P. chilensis que

tiene hábitos principalmente nocturnos. Sin

embargo, P. peruvianus puede permanecer

por mucho tiempo en estado de animación

suspendida.

3. Especies Arborícelas

Las especies arborícolas habitan definitiva-

mente en la región hidromórfica del país, en-

tre aproximadamente 37 y 46 grados de lati-

tud sur (Figs. 78-79). Se caracterizan por vivir

en zonas boscosas, ya sea en los sectores som-

bríos de las copas de los árboles, sobre troncos,

en los intersticios de la corteza, bajo árboles

caídos, hojarasca, etc.

Forman este grupo P. araucanm spec. nov.

que se encuentra en la cordillera de Nahuel-

buta en la formación del Parque (Fig. 79) y P.

vagabondiae que es abundante en la selva Val-

diviana de la Costa (Figs. 79, 85; Lám. 14, figs.

10-13), pero que también se encuentra en la

formación de Nothofagus obliqua y Laurelia sem-

pennrens, y en la formación de la selva de

Chiloé.

Es relativamente frecuente observar a P.

araucanm spec. nov. al amanecer deslizándose

en la hojarasca (H. Ibarra, com. pers.). En

cuanto a P. vagabondiae, los ejemplares obteni-

dos han sido encontrados bajo troncos caídos,

en la corteza de árboles y también bajo frutos

de la "zarzamora", Rubxis ulmifolius. durante el

día.

Al analizar el contenido gastrointestinal de

las 'os especies, se encontraron restos abun-

daiites de corteza de árboles.

En general, es muy poca la información que

se tiene sobre los aspectos ecológicos de las

especies del género Plectostylus, debido princi-

palmente a la falta de datos sobre las recolec-

cic nes, y a que la ecología de muchos sectores

del país no ha sido aún estudiada. Es por eso

que no ha sido posible incluir comentarios

generales sobre P. ochseni, P. buschi y P. moestai.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Taxonomía y Morfología

No ha existido hasta ahora un estudio mono-

gráfico que revisara comparativamente los ca-

racteres de la concha, rádula y otras estructu-

ras anatómicas internas y externas en las espe-

cies del género Plecto.^tylus. Pilsbry (1898) en su

monumental manual sobre moluscos pulmo-

nados, revisó los aspectos conchológicos de las

especies descritas hasta esa época. Con poste-

rioridad sólo Parodiz (1945) y en especial

Breure (1979), analizando las características

morfológicas generales de los Bulimulidae,

han contribuido al esclarecimiento de los ca-

racteres importantes que pueden utilizarse en

la clasificación de la familia y del género Plec-

tostylus, incluyendo los aspectos ecológicos y
zoogeográficos.

Dos trabajos recientes (Stuardo y Vega,

1986; Stuardo y Valdovinos, 1985, han con-

cluido que existen las 13 especies y una varie-

dad válidas, siguientes:

1. Plectostylus broderipi (Sowerby, 1832).

2. Plectostylus buschi (Pfeiffer, 1842).

3. Plectostylus coquimbensis (Broderip, 1832).

4. Plectostylus coquimbensis var. perelegans (Pils-

bry, 1897).

5. Plectostylus coturnix (Sowerby, 1832).

6. Plectostylus chilensis (Lesson, 1826).

7. Plectostylus manae Brooks, 1936.

8. Plectostylus moestai (Dunker, 1864).

9. Plectostylus ochseni (Dunker, 1856).

10. Plectostylus peruvianus (Bruguiére, 1789).

1 1. Plectostylus punctulifer (Sowerby, 1833).

12. Plectostylus reflexus (Pfeiffer, 1842).

13. Plectostylus vagabondiae Brooks, 1936.

14. Plectostylus variegatus (Pfeiffer, 1842).

La comparación de los caracteres elegidos

en los sistemas y estructuras revisadas aislada-

mente y su combinación demuestra, como se

discute más adelante, que casi todas las espe-

cies mencionadas son válidas excepto el caso

de P. buschi y P. moestai, de las que no se obtu-

vieron ejemplares ni conchas y cuyas descrip-

ciones no permiten diferenciarlas con certeza

de las aquí estudiadas.

Esta comparación ha permitido concluir

además:

a) Que la variedad de P. coquimbensis descrita

por Pilsbry ( 1 897) tiene caracteres que compa-

rativamente presentan el mismo valor taxonó-

mico que las utilizadas en la diferenciación de

otras especies, por lo que debe ser considerada

como una especie diferente con el nombre

original de P. elegans (Pfeiffer, 1842).
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b) Que debe agregarse, además, la nueva espe-

cie descrita y denominada Plectostylus arauca-

nus spec. nov.

Se ha buscado combinar la importancia

evolutiva y filogenética asignada reconocida-

mente a los sistemas que indican relaciones

específicas (y que sin embargo pueden ser

plásticamente adaptables a modalidades eco-

lógico-funcionales) con el análisis fenético de

la simple comparación de caracteres, por nive-

les de similitud.

Los caracteres elegidos en los diferentes sis-

temas y estructuras estudiadas y los análisis de

agrupamiento efectuados para cada caso se

han representado en una serie de dendrogra-

mas cuya mayor o menor complejidad requie-

re de una discusión individual.

Los caracteres elegidos de la concha se de-

tallan en la Tabla 14 y el dendrograma en la

figura 86. Considerando la descripción gene-

ral y comparada de la concha, ya hecha para

las 12 especies estudiadas, las disyuntivas y
similitudes ofrecidas para la mayoría de estos

caracteres son claros y no requieren de mayor
explicación, salvo en los casos de la forma, la

coloración y el pseudoombligo.

Parodiz (1945) considera 4 formas caracte-

rísticas en las conchas de Bulimulidae identifi-

cables con las subfamilias: oval-fusiforme, suc-

cineiforme o haliotiforme, oval y cónico-oval.

Breure (1979) a su vez reconoce las 6 formas

generales siguientes: oval, oval-elongada,

oval-cónica, cónica, globosa y turriforme o fu-

siforme.

Las dificultades de definir e identificar for-

mas geométricas precisas en las conchas de

moluscQS, en general, hacen difícil la caracteri-

zación de formas; de allí que distintos autores

propongan subjetivamente nombres diferen-

tes. Considerando además, que en el examen
de diversos individuos de una población, la

"forma tipo" varía, la elección de una termino-

logía apropiada es la primera dificultad de un
análisis taxonómico. Al respecto, las formas

separables en las especies de Plectostylus son 5:

globosa, oval-globosa, oval, oval-fusiforme y
fusiforme. Si bien este liltimo término no es

identificable con el aguzamiento alcanzado en
las especies del género Bostryx, P. ochsem (Lám.

1 , figs. 4-6) representa dentro del género un
mayor alargamiento de tendencia fusiforme

típica.

Tabla 14

CARACTERESY "ESTADODE CARACTERES"
DE LA CONCHADE 12 ESPECIES DEL

GENEROPLECTOSn'LUS, UTILIZADOS
EN EL ANÁLISIS FENÉTICO

Forma general de la concha

1

.

globosa

2. oval-globosa

3. oval

4. oval-fusiforme

5. fusiforme

Forma de la abertura

1. oblonga

2. oval-oblonga

3. oval

Forma del labio columelar

1

.

curvado

2. anguloso

Presencia o ausencia de pseudoombligo

1. presente

2. ausente

Escultura de la superficie de la concha

1. granulos

2. finas estrías longitudinales

3. gruesas estrías longitudinales

Presencia o ausencia de estrías espirales (transversales)

sobre la concha

1. presentes

2. ausentes

Coloración del periostraco

1

.

incoloro

2. coloreado (desde amarillento hasta café oscuro)

Forma y disposición de las bandas o manchas oscuras

sobre la concha

1. bandas longitudinales anchas, largas y rectilíneas

2. bandas longitudinales anchas, cortas y onduladas

3. bandas longitudinales angostas, interrumpidas y recti-

líneas

4. manchas irregulares anastomosadas

Presencia o ausencia de franjas transversales anchas y

grisáceas, que corresponden a zonas más transparentes de

la concha.

1. presentes

2. ausentes

La descripción de la coloración y el diseño

se prestan también a apreciaciones subjetivas,

pero hay algunos grupos de Bulimulidae que
presentan diferencias genéricas notables. Este

es por ejemplo el caso de Drymaeus (Parodiz,

1945), en que la superficie muestra colores

brillantes y dibujos llamativos rojizos o violá-

ceo-azulados, sobre un fondo blanco o amari-

llento. La mayoría de los otros géneros son

opacos y de color uniforme, aunque distribui-
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do en manchas o bandas, como ocurre tam-

bién en Plectostylus. Sin embargo, en el caso de

Bulimúlidos chilenos, las especies de este gé-

nero, además del tamaño y forma, se destacan

por una coloración de bandas oscuras colorea-

das, transversales o longitudinales, que es al

menos diferenciable en los cuatro tipos enu-

merados en la Tabla 14.

El género Plectostylus ha sido caracterizado

también tradicionalmente por la falta de om-

bligo (umbilicus); sin embargo, al menos una

especie {P. coturnix) presenta una fisura (hen-

dija, pseudoombligo o "rima umbilicaris")

permanente, que como se ha descrito se pre-

senta, además, ocasionalmente en algunos

ejemplares de P. chilensis.

La combinación de estos caracteres de la

concha en las distintas especies representadas

en el dendrograma de la figura 86, muestra

tres conjuntos diferentes: uno representado

por P. coturnix. otro por P. broderipi y P. vane-

gatui y un tercero por una agrupación de 9

especies en la que se identifican a su vez los

tres subconjuntos siguientes; P. reflexus- P. ele-

gans- P. coquimbensis: P. punctulifer- P. chilensis-

P. ochseni- P. vagabondiae
, y finalmente P. arau-

canus- P. peruvianus.

Esta diferenciación de grupos es adecuada

y corrobora las afinidades o relaciones interes-

pecíficas ligadas a una distribución latitudinal

clara. (Fig. 78).

Además de los caracteres resumidos en la

Tabla 14, hay otros caracteres de la concha

que han sido considerados tradicionalmente

en la descripción de las especies y, en conse-

cuencia, en su identificación y diferenciación,

de modo que para ayudar a precisar las dife-

rencias y agrupación de las especies estudia-

das, y la representatividad de los niveles de

similitud para la agrupación obtenida, se han

elaborado dos gráficos (Figs. 87-88).

La figura 87 representa comparativamen-

te los tamaños máximo, mínimo y promedios

de las 1 2 especies cuyas conchas se estudiaron,

incluyendo las medidas de los ejemplares en

que se basó la descripción original (fide Pilsbry,

1898; Brooks, 1936). Esta comparación per-

mite concluir que:

1. Las especies de mayor tamaño se encuen-

tran en el extremo norte de la distribución

Ae\ género (P. brodenpi) y en el centro de su

distribución (P. coquimbensis y P. chilensis).

2. Aparentemente a partir de estos tamaños, y
hacia el sur de las condiciones desérticas y
mesomórficas, respectivamente, hay espe-

cies de menor tamaño. Esto parece particu-

larmente extremo hacia los bosques del sur

de Chile donde, de acuerdo con los ejem-

plares estudiados, P. ochseni es la especie

más pequeña.

La caracterización de los diversos tamaños

diferenciados como más grande, grande, me-

diano y chico corresponde a características

que ayudan sólo en parte a corroborar la agru-

pación de la figura 87. Esta clasificación por

tamaños se incluye en la Tabla 21, conjunta-

mente con los resultados utilizados en los den-

drogramas.

La figura 88 y la Tabla 19 ilustran los dis-

tintos índices calculados con los valores pro-

medios de las medidas tomadas en las conchas

de cada especie. Respecto de la representativi-

dad de los índices, podría argumentarse que el

crecimiento de las distintas partes considera-

das puede determinar cambios en las propor-

ciones del caracol según la edad; sin embargo,

como se demuestra en las figuras 89, 90 y 91,

el crecimiento de las ditintas partes es isomé-

trico, por lo menos sobre los 10 mmde longi-

tud. Estos índices nos permiten comparar las

proporciones de las distintas especies; por

ejemplo, nótese la posición extrema opuesta

de P. broderipi (A) y P. chilensis (H) y la forma

globosa de las especies del desierto: P. broderipi

(A), P. variegatus (B) y especialmente P. cotur-

nix (C). En general podemos concluir, como se

resimie en la Tabla 20, que el análisis de agru-

pamiento de la figura 86 es confirmado, al

menos en parte, ya que además de la mayor
similitud entre las especies ya mencionadas se

sugiere algo similar entre, P. peruvianus (I), P.

araucanus (K) y P. vagabondiae (M).

Los valores de los índices correspondientes

a altura de la concha/espira y altura de la aber-

tura/ancho de la concha, han sido demasiado

cercanos para ser usados como carácter com-

parativo de diferenciación general.

Otras características sometidas al análisis de

agrupamiento fueron los de la rádula (Tabla

15 y Fig. 92), de los órganos paléales (Tabla 16

y Fig. 93), del aparato reproductor (Tabla 17;

Fig. 94) y los de la protoconcha (Tabla 18; Fig.

95). Con excepción de las protoconchas, el

análisis considera sólo a las 7 especies cuyas
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Tabla 15

CARACTERESY "ESTADOSDE CARACTERES"DE LA RADULADE 7 ESPECIES

DEL GENEROPLECTOSTYLUS,UTILIZADOS EN EL ANÁLISIS FENETICO

Diente central

Número de cúspides

1. monocúspide

2. tricúspide

Grado de desarrollo de los ectoconos

0. ausentes

1

.

vestigiales

2. desarrollados

3. muy desarrollados

Relación: ancho máximo del diente/longitud máxima del

diente

1. 2/5

2. 1/2

3. 2/3

Posición de los ectoconos

0. ausentes

1. en la mitad del diente

2. ligeramente sobre la mitad del diente

3. ligeramente bajo la mitad del diente

Grado de desarrollo de la concavidad central del diente

0. ausente

1. poco desarrollada

2. bastante desarrollada

3. muy desarrollada

Posición de la concavidad central del diente

0. ausente

1. cerca de la base del diente

2. cerca de la mitad del diente

Dientes laterales

Relación: ancho máximo del diente/largo máximo del

diente

1. 1/3

2. 2/5

3. 1/2

4. 3/4

Posición del ectocono (con respecto a la base del diente)

1. en la mitad del diente

2. en los primeros 2/5 del diente

3. en el primer tercio del diente

Dientes marginales

Ancho de los dientes

1

.

angostos

2. anchos

3. muy anchos

Relación: ancho máximo del mesocono/largo máximo del

diente

1. 1/6-1/4

2. 1/3-2/5

Grado de desarrollo del endocono

1. poco desarrollado

2. desarrollado

3. muy desarrollado

Posición del ectocono (con respecto a la base del diente)

1 en la mitad del diente

2. en los 3/5 del diente

3. en los 3/4 del diente

Número de dientes

Número de dientes laterales

1

.

menos de 9

2. entre 9 y 1

1

3. más de 1

1

Número de dientes marginales

1. menos de 27

2. entre 27 y 56

3. más de 56

Relación: número de dientes laterales/número de dientes

marginales

1. menos de 0,1

2. entre 0,1 y 0,3

3. más de 0,3

partes blandas se hallaban disponibles en

ejemplares preservados o colectados reciente-

mente.

La combinación de todas las características

se compara también en la Tabla 20.

Se observa que en el caso de la rádula, se

diferencian 3 grupos: uno correspondiente a

P. peruvianus, otro a P. vagabondiae y un terce-

ro formado por 4 subgrupos: uno en que P.

coquimbensis y P- chilensis demostrarían mayor
afinidad entre ellas que con respecto a las

otras especies, y los tres restantes representa-

do cada uno por una especie en que P. arauca-

nus spec. nov. y P. punctulifer aparecen más

afines a las especies del norte. En el caso de P.

punclulifer esta relación de afinidad radular es

posible porque su distribución geográfica es

contigua a la de P. variegatus, pero la posición

de P. araucarms spec. nov., especie restringida,

por ahora a la cordillera de Nahuelbuta, es

quizás explicable sólo por un proceso de con-

vergencia radular y en ningiin caso justifica

interpretar relaciones filogenéticas.

El sistema paleal (Fig. 93; Tablas 16, 20)

muestra 2 grupos. Uno retine a las especies del

norte y centro con 3 subgrupos: a) P. variega-

tus; b) P. coquimbensis y c) P. punclulifer- P.

chilensis. El otro grupo está también subdividi-
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Tabla 16

CARACTERESY 'ESTADOS DE CARACTERES"
DEL SIS TEMAPALEAL DE 7 ESPECIES

DEL CENEROPLECTOSTt' LUS , UTILIZADOS
EN EL ANÁLISIS FENF.TKX)

Tamaño del nefridio

1. longitud máxima, más de 1/4 de la longitud del uréter

adrectal

2. longitud máxima, igual o menor a 1/4 de la longitud

del uréter adiectal

Tamaño de la abertura longitudinal del uréter adrectal

1. utéler abierto en menos de 1/3 de su longitud

2. uréter abierto entre 1/H y 1/2 de su longitud

3. uréter abierto en más de la mitad de su longitud

Ancho máximo del uréter adrectal relativo al diámetro del

recto

1. mayor que el diámetro del recto

2. menor que el diámelio del recto

Diámetro de la vena pulmonar principal, relativo al diá-

metro del uréter adrectal

1. mucho menor
2. ligeramente menor o igual

Número total de vénulas enlie la vena pulmonar principal

y el uiéter adrectal

1

.

más de 30

2. menor o igual a 30

Ni'imero de vénulas en el asa que forma el uréter

1

.

más de 1

2. igual o menos de Kt

Longitud de la vena secundaria, en relación con la vena

pulmonar priniipal

1. 1/2 (le la longitud de la vena principal

2. menos de 1/2 de la longitud de la vena principal

3. más de 1/2 de la longitud de la vena principal

Diámetro de las véiuilas

1. delgadas

2. gruesas

Presencia o ausencia de la vénula terciaria

1

.

presente

2. ausente

Tabla 17

CARACTERESY "ESTADOSDE CARACTERES"
DEL SISTEMA REPRODUCTORDE 7 ESPECIES
DEL CENEROPLECTOSTtLVS. UTILIZADOS

EN EL ANÁLISIS FENETICO

Características de la ovotestis

1

.

con digitaciones que atraviesan el hepatopáncreas

2. sin digitaciones que atraviesan el hepatopáncreas

Diámetro del ducto hermafrodita

1 delgado

2. grueso

Longitud del ducto hermafrodita

1

.

corto

2. largo

Longitud del ducto espermático en relación al diámetro

de la bursa copulatrix

1

.

5 veces

2. 6 veces

3. 7 veces

Forma del sector proxinial del ducto espermático

1

.

alargado

2. globoso

3. muy globoso

Longitud del esperinioviducto

1

.

corto

2. largo

Presencia o ausencia de pigmento en el flagelo

1. presente

2. ausente

Presencia o ausencia de pigmento en la base del complejo

penial

1

.

presente

2. ausente

Longitud de la vagina

1. corta

2. mediana

3. larga

Longitud del músculo retractor del pene

1

.

corlo

2. largo

do diferenciando a P. araucanm spec. nov. de P.

vagahondiae y P. peruvianus. Esta diferencia-

ción para las especies en cuestión confirma la

de los grupos y subgrupos obtenidos en el

análisis de los caracteres de la concha.

El análisis del aparato reproductor (Fig. 94;

Tablas 17, 20) muestra un solo grupo en que

las afinidades de las especies del centro y sur

son claras. Sin embargo, aquí como en el caso

de la rádula, P. ptiiicluli/er presenta mayor afi-

nidad con /•*. variegnlits.

Finalmente, el carácter adicional que, se

asume presenta una importancia trascenden-

tal en la taxonomía de los moluscos terrestres,

es la descripción de la concha embrionaria o

protoconcha, introducida en la clasificación

hace ya casi 100 años por Pilsbry (1898). Su

estudio en los diversos grupos (Solem, 1970;

Breure, 1979) no sólo ha continuado demos-

trando su importancia, sino que la ha aumen-

tado por la utilización de la microscopía elec-

trónica de barrido, que ha permitido precisar

los delicados detalles de la escultura.

Parodiz (1945: 317) en su estudio de los

Bulimúlidos argentinos enfatizasu importan-

cia en la diferenciación genérica, y reconoce
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formas lisas, formas con "estrías" axiales, for-

mas con "estrías" espirales, y otras con la com-

binación de estrías espirales y axiales, y algu-

nas con lo que denomina "estructura puntea-

da-granular", resultante de la interrupción de
las "costillas o costulaciones" tanto axiales con

espirales.

Tabla 18

CARACTERESY "ESTADOSDE CARACTERES"
DE LA PROTOCONCHADE 12 ESPECIES

DEL GENEROPLECTOSTiLUS. LITILIZADOS
EN EL ANÁLISIS FENETICO

Tamaño de la protoconcha

1. grande (diámetro igual o mayor que 2.5 mm)
2. pequeño (diámetro menor de 2,5 mm)

Forma general

1. cónica elevada

2. cónica deprimida

Grado de impresión de las cóstulas o pliegues axiales

1. muy débil

2. débil

3. marcada

4. muy marcada

Posición de las cóstulas o pliegues axiales

1. restringidas en las cercanías de las suturas

2. sobre toda la superficie de la protoconcha

Forma general de las cóstulas o pliegues axiales

1. separados y continuos (no segmentados)

2. separados y discontinuos (segmentados)

3. totalmente anastomosados

4. anastomosados en el primer anfracto. separados y dis-

continuos (segmentados) en el último.

Es importante hacer notar aquí que, corno

ocurre en muchas descripciones de las con-

chas de moluscos, no se precisa qué es lo que

determina la escultura: si estrías de la superfi-

cie o cóstulas sobre ella. La denominación de

arrugas (o pliegues) introducida por los anglo-

sajones tampoco ha contribuido mucho a acla-

rar estas diferencias. ¿Qué es una cosa u otra?

Breure (1979) ha ayudado a aclarar este

problema (aunque no lo discute) al diferenciar

lo que denomina interestrías entre los plie-

gues de estas últimas. Reconoce, además,

prácticamente los mismos tipos que Parodiz

(op. cit.), aunque agrega características de for-

ma, y diferencia arrugas (o pliegues) de cóstu-

las. Esta última diferencia es indudablemente

importante en la caracterización de algunos

géneros de Bulimulidae (e.g. Rhabdotus), pero

en el caso del género Plectostyliis no es precisa-

ble; de ahí que en la descripción y análisis de la

escultura en las distintas especies se utilice

aquí ambos términos (pliegues o cóstulas) in-

distintamente.

El resultado del análisis de los caracteres de

la protoconcha en todas las especies se presen-

ta en la figura 95 y en las Tablas 18 y 20. Se

constatan tres diferencias considerables res-

pecto a las agrupaciones anteriores: la separa-

ción de P. ockseni, y la combinación de las

especies P. chilensis, P. cotwnix y P. hroderipi - P.

coquimbensis como conjuntos diferentes a todos

Tabla 19

ÍNDICES DE RELACIÓNENTRE: ALTURADE LA CONCHA(AlC),

ANCHODE LA CONCHA(AnC), ALTO DE LA ABERTURA(AlA), ANCHO
DE LA ABERTURA(AnA) Y ALTURADE LA ESPIRA (AlE), DE LAS ESPECIES

ESTUDIADASDEL GENEROPLECTOSTYLUS. (Se consideraron los promedios

de las medidas para cada especie).
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agua en especies de habitat xerofíticos (secos)

y mesofíticos (húmedos), atribuibles a diferen-

cias en área de la abertura, grosor de la concha

V grosor del epifragma y demostró una rela-

ción entre área de abertura relativa y habitat,

con índices menores en especies de habitat

xerofíticos, las que también presentaban una

concha más gruesa. Aunque estas relaciones

no se han estudiado en Bulimulidae, los resul-

tados que hemos discutido y un estudio inicial

de ios tipos de epifragmas (Stuardo y Valdovi-

nos, en preparación) indican que no son apli-

cables a las especies de Plectoslylus. Efectiva-

mente, el tamaño de la abertura en relación a

la altura de la concha es al revés, proporcional-

mente mayor en las especies de Plectoslylus del

desierto costero que las de las selvas lluviosas;

tampoco hay diferencias en el grosor de la

concha, carácter considerado por Machin

( 1967) \ Bar (1978) como de valor adaptativo

para ambientes áridos, si hay suficiente carbo-

nato de calcio disponible (pero véase a Cain,

1983:605). Las especies de Plectostylus del de-

sierto costero viven en un ambiente de cierta

humedad y posiblemente esto, junto a hábitos

nocturnos, guarda relación con la gran aber-

tura de la concha y la forma globosa que po-

seen, pero la causa precisa debe ser estudiada

en función de las exigencias del nicho. De
igual modo, las inferencias sobre el valor

adaptativo de la variación de tamaño, de colo-

ración, de las características radulares, del sis-

tema paleal y el sistema reproductor, requie-

ren de estudios complementarios entre los

que la ecología de cada especie debe recibir

particular atención.

Relaciones generales y distribución

El estudio de la concha, la rádula, las partes

blandas y las observaciones ecológicas sugiere

algunas relaciones adaptativas y distribuciona-

les, que resumen las conclusiones de este es-

tudio.

La primera de éstas es la diferencia en volu-

men de la concha, y las partes blandas consta-

tables entre especies saxícolas y arborícolas.

Este mayor volumen de las saxícolas está liga-

do también a una cavidad paleal con numero-
sas vénulas y el uréter adrectal parcialmente

abierto, caracteres relacionados aparente-

mente con la retención de agua propia de

ambientes desérticos. A este respecto son no-

torias también las diferencias radulares, ya

que las especies saxícolas poseen un número
de dientes marginales menor que las arboríco-

las del sur. Las especies semiarborícolas pre-

sentan caracteres intermedios.

También ha sido interesante constatar que

las especies semiarborícolas presentan un nú-

mero mayor de dientes laterales que las espe-

cies del norte y del sur. Es posible que existan

algunas relaciones precisas con respecto a los

hábitos alimentarios, pero estos contrastes no

se pueden asociar con claridad al tipo de vege-

tación.

No hay información publicada sobre repro-

ducción en general de especies de Plectostylus.

Indudablemente son iteróparas y en aparien-

cia todas las especies viven más de un año; sin

embargo, la longevidad, así como la estaciona-

lidad de sus períodos de reproducción son

problemas a estudiar. Tampoco hay informa-

ción sobre puestas, número de huevos y em-
briología.

Obviamente el género se diferenció y radió

en Chile en el sector costero del norte y el área

mesomórfica central, pero desgraciadamente,

la posibilidad de establecer relaciones filoge-

néticas precisas entre los distintos grupos lati-

tudinales y las especies que las componen, re-

quiere tanto del estudio complementario de

las partes blandas en las especies que no fue-

ron estudiadas, como de recolecciones en

áreas poco accesibles o no muestreadas.

Hay una correspondencia estricta entre la

distribución vegetacional y los grupos de espe-

cies diferenciados ecológicamente, lo que per-

mite establecer su patrón zoogeográfico. Efec-

tivamente, la distribución geográfica de este

género está limitada principalmente al territo-

rio chileno, con sólo una especie conocida (P.

mariae) que se extiende al sector argentino de
la Cordillera de los Andes entre las latitudes 40°

y
47° Lat. S. En altura, la distribución de las

especies según Breure (1979) se extiende en-

tre O y 550 msobre el nivel del mar; sin embar-
go, el estudio de nuestras colecciones demues-
tra que en la zona central algunas especies

alcanzan los 1.500 mde altura, pero ninguna
parece haber llegado a sectores cordilleranos

más altos; tampoco en el altiplano, donde su

distribución es principalmente costera. Esta
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distribución concuerda con las conclusiones

de Stuardo y Vega (1986) para moluscos te-

rrestres en general, que ellos consideran re-

presentada por 2 subunidades: la fauna del

centro y sur de Chile, y la de la parte norte, con

una amplia área de superposición intermedia.

De acuerdo con Breure (1979) el género

Plectostylus es monotípico y su nexo filogenéti-

co más cercano dentro de la familia sería el

género Discoleus, limitado en su distribución al

sector oriental de Argentina, con un número
menor de especies. Este mismo autor concluye

que la aparición del linaje original Discoleus +
Plectostylus ocurrió a partir del linaje Bothriem-

brion australiano, alrededor de 55 millones de

años atrás cuando Australia se separó del con-

tinente Antartico. Pero, qué stock sobrevivió a

las glaciaciones y la acción del vulcanismo du-

rante el Pleistoceno, es un problema que debe-

rá estudiarse.

1.a

b

2.a

b

3.a

b

4.a

b

5.a

b

6.a

b

7.a

8.a

b

9.a

Clave para las especies estudiadas del género

Plectostylus Beck, 1837

Concha globosa u oval-globosa; labio columelar arqueado regularmente;

periostraco incoloro (2)

Concha oval, oval-oblonga o fusiforme; labio columelar anguloso; periostraco

coloreado o incoloro (4)

Concha globosa; con pseudoombligo muy notorio; abertura más ancha en su parte

media

Plectostylus coturnix (Sowerby , 1 832)

Concha oval-globosa; sin pseudoombligo; abertura más ancha en su primer tercio (3)

Diámetro máximo de la concha cerca de la mitad de la última vuelta

Plectostylus brodenpi (Sowerby, 1 832)

Diámetro máximo de la concha cerca del tercio inferior de la última vuelta ....

Plectostylus variegatus (Pfeiffer, 1842)

Superficie cubierta por finos granulos, más notorios en zonas donde se conserva el

periostraco; líneas de crecimiento poco marcadas; periostraco amarillento o café (8)

Superficie no granulosa; líneas de crecimiento fácilmente distinguibles;

periostraco amarillento, café o incoloro (5)

Periostraco incoloro; concha blanca con gruesas franjas de color gris, que

corresponden a zonas más translúcidas de la concha (10)

Periostraco amarillento o café; concha blanquecina, sin franjas grisáceas (6)

Concha cubierta por líneas de crecimiento muy marcadas, además de estrías

transversales menos marcadas; periostraco café, algo amarillento (9)

Concha cubierta por finas líneas de crecimiento, poco marcadas; sin estrías

transversales; periostraco amarillento (7)

Concha cubierta por líneas longitudinales de color café, largas, bastante rectilíneas

y paralelas; protoconcha lisa

Plectostylus ochseni (Dunker, 1 855)

Concha cubierta por líneas sinuosas de color café, cortas y que tienden a ordenarse

en bandas transversales; protoconcha estriada

Plectostylus vagabondme Brooks, 1936

Concha cubierta por numerosas manchas café, que tienden a agruparse en bandas

transversales (franjas longitudinales ausentes); periostraco de color café

Plectostylus chilensis (Lesson, 1826)

Concha cubierta por bandas longitudinales café oscuro; periostraco amarillento

Plectostylus punctulifer (Sowerby, 1833)

Labio columelar y abertura notoriamente de color purpúreo o rosado

Plectostylus peruvianus (Bruguiére, 1 789)

156



El género Plectostylus Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

b) Labio columelar y abertura de color blanco, algo nacarado

Plectostylus araucanus spec. nov.

10.a) Concha cubierta por abundantes manchas de color café oscuro, pequeñas y
alargadas, que en algunos casos tienden a disponerse formando franjas

transversales; región columelar y abertura del mismo color que el resto de la concha

b) Concha cubierta por franjas largas de color café claro, muy escasas; región

colimielar y abertura de color blanco nacarado

Plectostylus reflexus (Pfeiffer, 1842)

11.a) Concha oval-oblonga; labio externo de la abertura describe un arco semioval;

espira elevada, casi de la mitad de la altura de la concha

Plectostylus coquimbensis (Broderip, 1832)

b) Concha oval; labio externo de la abertura describe un arco semicircular; espira

baja, casi 2/5 de la altura de la concha

Plectostylus elegans (Pilsbry, 1 897)

(11)
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11^ [ 12\_ _\_
13

FiGS 1-7 Comparación de los dientes centrales de la rádula, mostrando mesoconos (Me) y ectoconos (Ec) en P.

coquimbemis (\).P. Mlerisis (2), P. vagabondiae (3),P. araucanus spec. nov. (4), P.punclul,fer(5).P. vanegatus {6) y P
.

peruvmnm

(7).

FiGS. 8-14. Comparación de los dientes marginales izquierdos, mostrando mesoconos (Me), ectoconos (Ec) y endoconos

(En) en P. peruvianus (8), P. vanegatus (9), P. vagabondme (10), P chilemu (\\). P. amucanus spec. nov. (12), P, coqmmhemu

(13) y P. punctulifer (14). (ver detalles en el texto).
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FiGS. 15-20. Partes blandas en vista lateral (derecha e izquierda) y ventral mostrando la distribución de la pigmentación,

reborde muscular del manto (Rm) y relaciones generales del corazón (Cz). nefridio (Ne). glándula de la albúmina (G),

parte del intestino (I) y hepatopáncreas (H). 15-17, P. amucaniis spec. iwv.; 18-20, P. chüensis. (ver detalles en el texto),

[escala = 5 mm]
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FiGS. 2 1 -26. Partes blandas en vista lateral (derecha e izquierda) y ventral de P. coquimbensis (2 1 -23) y P. peruvuinus (24-26).
(detalles en leyenda de la figura 15 y en el texto), [escala = 5 mm]
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FiGS. 27-32. Partes blandas en vista lateral (derecha e izquierda) y ventral de P. punctulifer (27-29) y P. vagabondiae (30-32),

mostrando ovotestis (Ov) y estructuras indicadas en la leyenda de la figura 1 5 (más detalles en el texto), [escala = 5 mm]
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El género Plectostylus Beck, 1837; Valdovinos y Stuardo

FiGS. 33-35. Panes uiandas de P. vanegatus. (detalles en leyenda de la figura 15 y en el texto), [escala = 5mmJ. Fies. 36-42.

Comparación de los ductos hermafroditas en P. variegatus (36), P. peruvianus (37), P. coqmmbensis (38), P. chileiuis (39), P.

punctulifer (40), P. vagabondme (41) y P. araucanus spec. nov. (42). [escala = 1 mm]
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El género Pleetintylm Betk, 1837: Valdovinos y Stuardo

FiGS. 46-49. Comparación del sistema paleal en P. chileruis (46). P. punctulifer (47), P. coqmmhensis (48) y P. vagabondiae (49).

Detalles en Ja leyenda de la figura 43 y en el texto, [escala = 5 mm)
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50

Fie;. 50. Aparato reproductor y digestivo en P. araucanus spec. nov. mostrando forma y tamaño ae la Dursa (U). ducto

espermático (De), pene (P), espermioviducto (Eo), próstata (Pr), glándula de la albúmina (G), ducto hermafrodita (D),

ovotestis (Ov) y parte del digestivo, (ver detalles en el texto), [escala = 10 mm]
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El género Pleclosíyluí Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

Fies. 51-52. Aparato reproductor y digestivo en P. chilensis (5 1) y P. punctulifer (52). Detalle en leyenda de la figura 50 y en

el texto, [escala = 5 inm]
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FiGS. 53-54. Aparato reproductor y digestivo en P. peruvmnus (53) y P. coquimbemu (54). Detalle en leyenda de la figura 50

y en el texto, [escala = 5 mm]
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El género Plectoslylus Beck, 1837: Valdovinos y Stuardo

FiGS. 55-56. Aparato reproductor y digestivo en P. vagabondtae (55) y P. vanegatus (56). Detalle en leyenda de la figura 50 y
en el texto, [escala = 5 mm]
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FiGS. 57-63. Comparación del complejo penial en P. vanegatus (57), P. araucanus spec. nov. (58), P. vagabondme (59), P.

peruvtanus (60), P. coquimbensu (61), P. punclulifer (62) y P chilensis (63). (ver detalles en el texto), [escala = 5 mm]
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68 69
FiGS. 64-70. Comparación del ducto espermático (De) y espermateca (Et), en P. chiUnsis (64), P. punctulifer (65), P.

peruvmnus (66), P. araucanm spec. nov. (67), P. variegalus (68), P. coquimbensis (69) y P. vagabondtae (70). (ver detalles en el

texto), [escala = 5 mm]
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FiGS. 7 1 -77. Comparación de la confluencia de pene (P), espermioviducto (to), ducto espermático (De) y vagina (V), en P.

chüemis (71), P. vanegatus (72), P. punctulifer (73), P. vagabondme (74), P peruvtanus (75), P. araucanus spec. nov. (76) y P.

coquimbensis (77). (ver detalles en el texto), [escala = 3 mmexcepto P. vanegatus = 1 mm]
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78

FiG. 78. Mapa de la distribución latitudinal de las especies del género Plecíosiylm.
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79

I Desierto costero

I
Jaral costero

Matorral ribereño

Bosque de transición

Matorral costero mesomórfico

[*\ Parque

latorral costero rico I ti I Selva valdivlana de la costa
n plantasanuales '—

'

IqI Selva valdiviana andina

P. araucanus sp. n. 1

P. brodefipi 2

R chllensis 3

R coquimbensis _4

P. coturnix P

^^ Estepa costera

O Estepa de Acacia caven I 1 Selva de chlloé

[¡¡i:.
Matorral costero

"^arborecente
Formación de Nothofagus
obllqua y Laurella
sempervlrens

P. mariae . 6

P. ochseni 7

P. elegans 8

R peruvianus 9

P. punctulifer , 10

R reflexus 11

P. vagabondiae 12

R variegatus 13

FiG. 79. Mapa de las distintas localidades donde se han recolectado especies del género Pleclostyliis. incluyendo el tipo de
formación vegetacional al que están asociados. (Se sigue el mapa de las formaciones vegetacionales de Pisano (1954)).
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SIMBOLOGIAUTILIZADA:

1. ESTRUCTURADE LA VEGETACIÓN

A. FORMADE VIDA:

Plantas leñosas erectas

Plantas leñosas decumbentes

Hierbas

Arbustos

B. ESTRATIFICACIÓN:
1. más de 25 m
2. 10-25 m
3. 8-10 m
4. 2-8 m
5. 0.5-2 m
6. 0.1-0.5 m
7. 0.0-0. 1 m

C. TIPO DE HOJA:

Graminoide

\^ y Pequeña

\V/ Compuesta

D. TEXTURADE LA HOJA

I )
Membranosa

^1 Escierófila

Suculenta

Simbología de las fíguras 80-85.

2. CONDICIONES DELLUGAR

A. UTILIZACIÓN

I I

Virgen

\\J Seminatural

B. ESTRUCTURADEL SUELC

—Medio

C. TEXTURADEL SUELO
A. superficial

B. medio

C. profundo

I

V
I

Rocoso

l#j Pedregoso

Arenoso

1 Arcilloso

^1 Orgánico

D. DRENAJE

1^1 Excesivo

[

1

Bueno

E. RELIEVE

\^t Escarpado

F. EXPOSICIÓN

Sur

Sur Este

O Oeste

SE

3. PLECTOSTYLUS

O Conchas

# Ejemplares vivos
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10 5
_i_

O

P. coturnix

R broderipi

R variegatus

P. reflexus

P elegans

• R coquimbensis

P. punctuljfer

R chilensjs

P. ochseni

P. va g abondiae

R araucanas sp.n.

P. peruvianos

86
FiG. 86. Dendrograma de las especies estudiadas de Ptectostylus. según las características morfológicas de la concha.
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88

2.

K:F
•D

G-J

•8

AlC/AnC

2.

.iDi'

G'.Eb

3.

AIC/AIA

C

• D

'G

L-t

3.

2.

2.

e.

3.

AlC/AnA AlC/E AlA/AnC AlA/AnA

FiG. 88. índices de relación entre la altura (AlC) y ancho de la concha (AnC), altura (AlA) y ancho de la abertura (AnA) y

espira (E) de las especies estudiadas. (A = P. broderipi, B = P. variegatus, C = P. cotumtx, D = P. reflexus, E = P. vagabondiae,

¥ = P. coqmmbensis. G = P. punctulifer, H = P. chüensu, I = P. peruvianus,] = P. araucanus spec. nov., K = P. ochseni, L = P.

elegans).
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«

LAMINA 1. FiGS. 1-15. Vista frontal, posterior y lateral en conchas de f/fc/oí/v/iu. \-S.P.pu¡ictulifer. MC= 38,3nim(Cta.

Cascabeles). 4-6, P. ochseni. AlC = 19,0 mm(Río Maitenes). 7-8, P. peruvmnus, AlC = 40,1 mm(Cerro Caracol). 9, P

peruvianm, AlC = 34,2 mm(Lirquén). 10, 14-15,/'. vagabondiae, A\C = 20,0 mm(Estero López). \l-\2,P. araucanusspec.

nov. ALC = 40,0 mm(Nahuelbuta. Paratipo, MZUC: 10936). 13, P. araucanm ¡pee. nov. ALC = 34,2 mm(Contulmo.

Holotipo, MZUC: 10935).
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LAMINA 2. FiGS. 16-24. Vista frontal, posterior y lateral en conchas de Plecíostylus. 16-17./'. coqutmbensis, AlC = 44,1 mm
(Las Rojas). 18, P. coquimbema. AlC = 35,3 mm(Lomas de Peñuelas). 19-21, P. reflexus, AlC = 31,0 mm(Lomas del
Huasco). 22-24, P. chtUmis. AlC = 50,3 mm(Cerro La Campana).
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LAMINA 3. FiGS. 25-36. Vistas frontal, posterior y lateral en conchas de Plectostylm. 25-27, P cnturnix. AlC = 25,2 mm
(Lomas del Huasco). 28-30,/'. brodenpi. AlC = 36,1 mm(Paposo). 31-33,P. vanegalus, AlC = 39,2 mm(Copiapó). 34-36,

P. elegans, AlC = 25,0 mm(Lomas del Huasco).
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• ,u.:%.

* -^•*«?

LAMINA 4. FiGS. 37-42. Protoconchas de P/cf(osfv/uí. SI , P . araucanus ípec . nov. (807-22) x 32; 38-39 P ln-oderipi{80'7-2\)
X 26 (807-20) X 24; 40-41, P. chilensis (705-21) x 15 (705, 22) x 19; 42, P. coqmmbensis (705-24) x 18.
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'^^[^^^9

LAMINA 5. FiGS. 43-46. Protoconchas de Plectostylus. 43, P. elegam (807-14) x 14; 44, P. coiurnix (807-18) x 20; 45, P.

ochsem (807-25) x 28; 46. P. peruvianas (697-27) x 32.
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LAMINA6.F1GS. 47-50. Protoconchas de Pfcc/oííyiu. 47. P.pundu/í/er (705-26) x 17; 48, P. rc/ícxüs (807-16) x 26; 49,^".

vagabondie (697-26)x 26; 50, P. vanegatm (815-3) x 10.
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LAMINA7.FICS. 51-54. Ráduladeí'.iwnfgato. 51, vista general de la parte media déla rádula (764-11) x 1 10; 52, sector

izquierdo de la rádula, 4 dientes laterales y 1 4 marginales (764- 1 2) x 220; 53. diente central y un diente lateral izquierdo

(764-10) X 880; 54. seis dientes marginales izquierdos (764-13) x 800. Figs. 55-58, Rádula de P. coqmmbemts. 55. vista

general de la parte media de la rádula (703-6) x 100; 56. mandíbula (816-25) x 40; 57. diente central más 14 dientes

laterales derechos (896-6) x 200; 58, 1 1 dientes marginales derechos (697-7) x 400.
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LAMINA 8. Fies. 59-61. Rádula de P. coquimbensts. 59, diente central y laterales (697-9) x 400; 60, 4 dientes laterales

derechos (697-9) x 800; 61, diente central (703-5) x 2000. Fies. 62-64. Rádula de P. punctulifer. 62, vista general del

centro de la rádula (697-5) x 100; 63, diente central y laterales (697-1) x 400; 64, diente central (697-2) x 2000.
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LAMINA 9. FiGS. 65-66. Rádula de P. punctulifer. 65, 3 dientes marginales izquierdos (697-4) x 1700; 66, diente lateral

izquierdo (697-30) x 1 600. FiGS. 67-70, Rádula de P. chtlensis. 67, vista general del centro de la rádula (697- 1 1 ) x 80; 68,

sector lateral derecho 7 dientes marginales, 1 anormal, 3 marginales y 2 dientes laterales (697-13) x 240; 69, 8 dientes

marginales izquierdos (697-14) x 400; 70, diente central y laterales (697-15) x 400.
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LAMINA 10. FiGS. 71-74. Rádula de P. penwianus. 71. mandíbula (697-28) x 40; 72. dientes marginales izquierdos

(697-18) X 300; 73. diente central y laterales (703-7) x 1000; 74. diente central, 5 laterales v 7 marginales izquierdos

(697-16) X 160. Fk;s. 75-77. Rádula de P. araucanus sfec. nov. 75. vista general del sector lateral derecho (764-15) x 100;

76. diente central y laterales (764-14) x 500; 77, 3 dientes marginales derechos (764-16) x 600.
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LAMINA 1 1. FiG. 78. RáduladeP. araucanus ipec . nov. 6 dientes laterales derechos {746- 17) x 300. Figs. 79-83. Ráduladc

P. vagabondiae. 79, vista general del sector central de la rá'dula (697-29) x 150; 80, diente central y 7 laterales (697-30) x

400; 81, diente cential y laterales (705-27) x 560; 82. 1 1 dientes marginales izquierdos (697-31) x 240; 83, 7 dientes

marginales izquierdos (697-21) x 600.

192
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LAMINA IL'. Fk.s I L' 1,mi ibanoiics iiioiuañds.is tii lus alrededores (norte) de Copiapó (27° 22' S; 70° 20' W), ladera

sur. Habitat de P. brodenpi y de P. vanegatui. FiGS. 3-4. Estribaciones montañosas frente a las "Tres Playitas" (Huasco) (28°

20' S; 71° 15' W), ladera oeste. Fie. 3. Sector montañoso habitat deP. cotumix, P. reflexus, P. elegans y P. vanegatus; Fie. 4.

Al fondo montaña cubierta por la "Camanchaca", habitat restringido de Plectostylus y sectores más bajos, muy áridos,

habitat de Strophocheilus. En ambos habitat se encuentran especies del género Bostryx.
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8

LAMINA 13. FiGS. 5-9. Lomas ;í()(l in al mi. ele Las Rc,|as (\alledel rio Elqui) (29" 17' S; 70" 4()' VV); ladera oeste. Fies. 5-7,

Parte alta habitat de P coquimbensis. Fie. 6. Ejemplar de P. coqmmbensis entre los restos de cactus columnar seco. Fig. 8.

Cactus columnar (Eulychnia sp.) con sus espinas cubiertas de liqúenes como barbas, alimento de P. coquimbensis. Fio. 9.

Sector bajo de la montaña habitat de Strophocheilus (muy árido).
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LAMINA 14. Fk.s. 10-13. Selva valdiviana de la Cordillera de la Costa, camino a HiieicoUa (Prov. de Valdivia) (40" 00' S;

73" 41' W), ladera sur, habitat de P. vagabondme.
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